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Solo en nuestros días se ha pen- 
sado en hacer de la moral una 
ciencia fundada sobre un peque- 
ño numero de principios incom 
testables , cuyas eonseejiencias, ■en- 
cadenadas las unas con las otras, 
fuesen igualmente demostradas* 

Locke , creo yo , fué el pri- 
mero que indicó este plan a los 
amigos de la humanidad. ¿Y qué 
hombre habría sido mas capaz de 
seguirle , que éste ? pero por des- 
gracia no lo hizo ocupado en otras 
meditaciones. 

Para encontrar los verdaderos 
principios de nuestros deberes , y 
hasta la política , es menester bus- 
carlos en las relaciones que ligan 
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el Soberano al vasallo , los ciu- 
ládanos á los conciudadanos , las 

naciones á las naciones , y el hom- 
bre al hombre. 

Pero si á los antiguos puede 

negarse el elogio de haber hecho 

de la moral una ciencia , dicho 

así propiamente , á lo menos se 

deben admirar y meditar las be- 

üas máximas que nos han traslu - 
cido. 

En recopilando con cuidado 
estas máximas separadas > se po- 
dra llegar á fundar el verdadero 
sistema de la moral ; así como 
uniendo una larga serie de ob- 
servaciones y experiencias * se po- 
drá también después de algunos 
siglos encontrar el verdadero sis- 
tema de la naturaleza. 

Por esta razón debe ser el ob- 
jeto de nuestro trabajo el buscar 


entre las ruinas de la antigüedad, 
i ■, i j ¡ateríales con los quulcs pue- 
da formarse algún dia un cuer- 
po completo de moral. 

]So es bastante , para seguir el 
pensamiento , haber recopilado en 
los libros de los Chinos las piin- 
cipales máximas de Confucio : los 
otros filósofos ? que hacen consis- 
tir su gloria en ser contados en- 
tre sus discípulos , nos ofrecen to- 
davía , después de él , muchas ri- 
quezas. Hemos releído con aten- 
ción todas sus obras que han si- 
do traducidas en latín , ó que el 
Padre Duhalde nos ha hecho co- 
nocer. 

Hemos sacado también de otro 
depósito. Mr. Leontiel ? Societa- 
rio del Colegio de los negocios 
extrangeros de Rusia , ha vivido 
entre los Manjures , cuyos So- 
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beranos rcynan hoy día en I a 
China. Este ha estudiado su len- 
gua , y de ella ha traducido va- 
rias obras de moral compuestas 
por Emperadores, Ministros y 
Mandarines. Hemos extractado de 
esta recopilación lo que debía en- 
trar en nuestro plan. 

Indicaremos en algunas notas 
las obras que hemos hecho contri* 

f Ju irií] r nuestra recopilación. 

El método que hemos segui- 
do en nuestra traducion , es el 
mismo que formamos con respec- 
to á los pensamientos de Confu- 
ció ; pero hemos traducido lite- 
ralmente los pedazos que nos ha 
sumimstiado Air. Eeootiei , por- 
jae él mismo los ha traducido 
del Manjur , que por (a torma y 
construcción se acerca mucho mas 
que la lengua China á las de Eu- 


ropa y en el qual se dice que 
los libros Chinos están fielmente 
traducidos (i). 



(i) Sería de desear , dice el Pa- 
dre Amiot ? que algunos sabios do 
Europa estudiasen la lengua de los 
Mantchues ( de este modo llama- 
mos á los Manjures). No hay li- 
bro alguno bueno Chino que no ha- 
ya sido traducido en esta lengua por 
sabios Académicos ? y báxo los aus- 
picios de los Soberanos. Estas ver- 
siones han sido también revisadas 
por otras Academias , cuyos miem- 
bros sabían perfectamente las dos 
lenguas. Bien se dexa conocer quan 
superiores deben ser semejantes tra- 
duciones del Chino , á las que em- 
prehenden algunos Europeos , los 
quales no saben jamás el idioma si- 
no imperfectamente. La lengua de 
los Mantchues es de la misma for- 
ma que las nuestras : es ciara ? tie- 
ne 
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iian , puede ser , que he- 
mos recopilado un gran número 
de máximas , que solo se dirigen 
a los Xefes de las naciones y ¿ 
sus Ministros ; pero medítense, y 
verán que son aplicables al hom- 
bre privado. El Monarca debe es- 
cogv_i sus Ministros : el particu- 
lar , sus amigos , sus asociados , sus 
agentes ,, sus consejeros : el Prín- 
cipe, esleí encargado del gobier- 
no de un pueblo ; y el particu- 
lar de él de su familia. 

Varios pensamientos que he- 
mos conservado parecerán comu- 


11 e método y regías : se han forma™ 
do completos diccionarios de ella; 
y con aplicación , se puede en me- 
nos dé seis años hacer bastante pro- 
greso en ella para lograr la inteli- 
gencia de todos los libros* 




nes y triviales. Puede ser que 

hubiésemos* tenido la debilidad de 

borrarlos si hubiesen sido nues- 
tros ; pero habríamos hecho mah 
• Se trata de examinar bien en 
moral si los pensamientos son fi- 
nos > sobresalientes , ingeniosos ! 
¿son verdaderos, son útiles? pues 
basta. Ellos son nuevos para tí, 
lector mió , si aun no los has prac- 
ticado. 
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■i rata a los extra ngeros con hu- 
inanidad , instruye á tus vecinos, 
ayuda á los talentos , presta tu 
confianza á las gentes honradas, 
y corta toda comunicación con 
los hombres corrompidos. 



(*) Chu-king , obra históri- 
ca , com prehendida en los libros clá- 

• - * - ' J i . i ■ 

Sicos del prinier orden* 


Cu3 

i i. 

Que una buena acción , aun- 
que dudosa , no quede jamás sin 
recompensa. r 

iip 

Lejos de despreciar al pue- 
blo , tenle amor. Él es el funda- 
mento del Estado. Si es solido 
este fundamento , el Estado no se 
moverá. 

IV. 

Quando el fuego se arroja 
desde lo alto de un volcan , calci- 
na indiferentemente el vil guijar- 
ro y la piedra preciosa. Un Mi- 
nistro sin virtud es todavía mas 
destructor que los fuegos del vol- 
can. 
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V. 

Proteger los talentos , animar 
la virtud , recompensar la recti- 
tud y la fidelidad , mantener la 
paz de las gentes de bien , ani- 
mar á los flacos , calmar las di- 
sensiones, y castigar los crímenes: 

ve aquí lo que hace florecer un 
Estado, 

Y I, 

£1 que sabe buscarse un Se- 
ñor ? es digno de reynar, El que 
sabe tomar consejo , es capaz de 
todo ; pero es bien poca cosa el 
que cree bastarse á sí mismo, 

VII- 

Piensa antes de obrar , y na- 
da comuniques sin haber consulta- 
do bien las circunstancias. 

■ 
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VIII. 

Se ahogan las virtudes que se 
tienen 3 en creyendo tener bastan- 
tes ; y se pierde el fruto de las 
buenas acciones , quando uno mis- 
mo las alaba. 

i x. 

Instruyendo á los otros , se 
ilustra uno á sí mismo. Aquel que 
se aplica á dar preceptos , hace él 
mismo progresos sin conocerlo des- 
de luego, 

- x. 

El Cielo estableció los Re- 
yes para gobernar los pueblos y 
para instruirlos. Ellos son acá ába- 
xo los Ministros de la Divinidad, 
Esta los ha colocado sobre la tier- 
ra para gobernar con dulzura , pa- 
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ra castigar el crimen y proteger 
la inocencia. 5 

xr. 

El desprecio desanima a lo s $ 
hombres , y abate su virtud. 

XIX. 

■ 

El primer pensamiento de un 
sabio Monarca , no es el de aban- 
donarse á los placeres. Se instru- 
ye desde luego de los trabajos 
que sufren los labradores : se ha- 
ce dar cuenta de los afanes que 
se toman para sembrar y reco- 
ger ; y en ün , quando sabe que 
las ricas cosechas han coronado 
sus esperanzas , entonces se en- 
trega al sentimiento de una dul- 
ce alegría. 
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XIII. 

Si lian murmurado contra vos, 

si han hablado mal de vos , ¿ de 
qué servirá el que os irritéis ? 
Unios mas bien á vuestros cen- 
sores ; echaos vos mismo en cara 
las faltas que os imputan , y ha- 
ced escuerzos para ser mas vir- 
tuoso. 

xi y. 

___ 

¡O Legisladores! Vosotros, á 
quienes la prudencia y la sabidu- 
ría deben distinguiros del resto 
de los hombres , tened cuidado 
con las penas que decretáis contra 
el crimen. Vuestras leyes una vez 
promulgadas , deben ser sosteni- 
das. Sería muy per judicial eldexar- 
las sin electo ; y sería atrocidad el 
executarlás , si fuesen inhumanas. 

Tomo IL B 
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X V. 

Hay cierta curiosidad de ver 
á un sabio : se le ve en efecto; 
y no nos aprovechamos dé sus 
lecciones. 

X VI. 

No tengas aversión , ni des- 
precies á los entendimientos limi- 
tados ; no exijas que un hombre 
sea perfecto en todo. 

xyii. 

El que gobierna debe apli- 
carse á lo que haya de durar mu- 
cho tiempo después de su exis- 
tencia ; y eí que habla , á no de- 
cir mas que lo que sea necesario^ 
y en pocas palabras. 
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X Y I 1 1, 

Vosotros que presidiís el Go- 
bierno , que estáis encargados de 
la execucion de ias leyes , ¿ no 
ocupáis el lugar del Cielo , para 
servir de pastores á los pueblos? 
t! - u ' d prudentemente una elec- 
cion de personas que merezcan 
vuestia confianza : no castiguéis 
con ligeieza , y reflexionad mu- 
cho tiempo antes de sentenciar; 
pero sobre todo , no busquéis hon> 
bies eloqiientes para juzgar á los 
culpados, sino sugetos justos, dul- 
ces y sinceros. 

No es difícil el reprehender 
en los otros lo que tienen de vi- 
cioso : la dificultad está en reci- 
bir bien las advertencias y re- 
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primeadas agenas siu dexarlas cor- 
rer como el agua.' 

x x. (*) 

Una vez acostumbrado á la 
obediencia filial , es bien raro el 
desobedecer al Magistrado : y 
quando á éste se respeta , jamás 

se turba el Estado coa facciones. 

XXL 

¿Amas á los sabios y á los 
hombres honrados ? ¿ Respetas á 
tus padres ? ¿ Estás pronto á dar 
tu sangre por tu Rey y por tu 
Patria? Esto no basta todavía. 


f*) De Lun-Yuj ó libro de sen- 
tencias com prehendido en los clá- 
sicos de segundo orden. De este de- 
pósito hemos sacado la mayor parte 
de lo§ pensamientos de Confucio» 


¿ Conoces ios deberes de la amis- 
tad ? ¿Temes no observarlos? 
¿ Eres veraz en tus discursos , y 
hombre de buena íé en tus ac- 
ciones ? anda , . que aunque no 
hayas hecho por otra parte estu- 
dio alguno ? yo te hallo un hom- 
bre muy sabio. 

XXII. (*) 

El pueblo en un tiempo de 
hambre experimenta todos los 
horrores de la necesidad , y no 
puede halar socorro alguno en 



(^) De Meng-tsu ? autor de un 
libro clásico que tiene su nombre* 
Murió de 84 años , 348 antes de 
nuestra era , y es mirado como e! 
segundo filósofo de la China. Su 
posteridad subsiste todavía , y goza 
de grandes privilegios en la Corte# 
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los Palacios de los Príncipes y de 
los Grandes ; pero yo veo en ellos 
penes , caballos gordos y bien 
mantenidos. Parece que los ali- 
mentan para devorar los hombres* 


XXIII. 

Príncipe , ¿ queréis escoger 
buenos Ministros? pues atended.. 
Si oís decir á vuestros cortesa- 
nos , este hombre tiene talento y 
sabiduría , no os apresuréis en 
creerlo* Si vuestros Consejeros 
dicen la misma cosa , dudad áún. 
Pero sí el pueblo le repite los 
mismos elogios , examinad á este 
hombre , y probarlo* Del mismo 
modo > si oís á vuestros cortesa- 
nos que dicen , este hombre es 
incapaz , desconfiad de su dicho. 
Si vuestros Consejeros dicen lo 
mismo 3 no le privéis todavía de 



vuestra confianza. En fin , si el 
oiteblo piensa del mismo modo: 
ved ahí el momento de exami- 
nar si ha sido fundada la actua- 
ción. 


XXIV» 1 

Del calor de la sangre nace 
un valor maquinal y desordena- 
do. El verdadero valor es siem- 
pre dirigido por la razón. 

XXV. 

*F 

Si dudáis que una acción sea 
justa , absteneos de executarla. 


XXVI. 

Un labrador veía que su se- 
mentera crecía muy lentamente* 
y tanto , que apenas cubría de 
verde la superficie de la tierra. 
Impaciente de esto , quiso cor- 
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regir la pereza de la naturaleza: 

fatigóse pues tocio un día en ir 
tirando de los tallos uno por uno, 
y se aplaudía por la noche de 
bo. dado a su sembrado me- 
jor parecer ; pero había roto las 
raíces. Volvió al dia siguiente, y 
solo halló una yerva ruin y seca, 
y perdió la esperanza de su co- 
secha. Querer gozar demasiado 
presto , es parecerse á este estú- 
pido labrador. Si quieres llegar 
al bien , trabaja constantemente, 
y no fixes término. 

XXVII. 

Se ama la gloria , se teme 
la vergüenza , y sin embargo no 
se resiste al vicio. Esto es alo- 
jarse enmedio ele un pantano quan- 
do se teme la humedad» 
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XXVIII. 


Como las personas partícula* 
yes no tienen mus negocios qne 
manejar que los suyos , en ellas 
el dolor es débil. Pero el sello 
de la tristeza sienta bien sobre la 
frente de un hombre de estado, 
que cargado de intereses públi- 
cos ? no puede ni aliviar los su- 
frimientos del pueblo , ni corre- 
gir los vicios de 1 Príncipe. 


XXIX 


Los antiguos sabios , los per- 
sonages ilustres , cuyas grandes 
qualidades admiraban en otro tiem- 
po al universo , no eran sin em- 
bargo sino hombres. ¿No so y V° 
mismo un hombre? ¿No puedo 
yo imitarlos y hacerme igual a 
ellos ? ¿ Pues por qué he de mi- 
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ini su glona cou un ojo tímido, 
guando puedo elevarme hasta el 
grado de sus virtudes? 

XXX. 

Si los vicios del gobierno ar- 
1 astran el pueblo hacia el crimen^ 
esto es propiamente atraerle con 
crueldad á las redes de la justi- 
cia para castigarle. 

XXXI. 

En vano se reclama la Igual - 
dad : existen , y deben siempre 
existir cios ciases de personas. Las 
unas fatigan su entendimiento , y 
las otras sus brazos : éstas nece- 
sitan ser conducidas , y as otras 
dirigen. Las primeras reciben de 
las otras la subsistencia, y las se- 
gundas se la procuran. Tal es el 

fundamento de la sociedad. Si na- 
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díe ilustrara > y conduxese el pue- 
blo , el género humano se dife- 
renciaría poco de los brutos. 

XXXII. 

Todo se hace en la sociedad 
por trueques recíprocos. El la- 
brador da trigo al texedor , y re- 
cibe de él las telas. El arquitec- 
to te hace una casa , y con el 
precio convenido , ocurre a sus 
necesidades y mantiene su fami- 
lia. El sabio , con su exemplo y 
sus lecciones, comunica á los otros 
su sabiduría : ¿ le envidiarás la 
recompensa que recibe en cam- 
bio ? Él no te pide ni pone un 
precio á su virtud ; pero sus be- 
neficios lo exigen de tí. 

XXX III. 

Si no pones junto á tus hijos 
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sino genres que hablen bien , eg 
imposible que contraygan un mal 
lenguage; porque esto sería apren- 
der solos , y sin ayuda de nadie, 
una lengua extrangera. Del mis- 

mo modo , si no oyen sino pala- 
bias honestas, si no ven sino ac- 
ciones virtuosas , no podrán su- 
mergirse en el vicio ; y quando 

quisieran buscarlo , no encontra- 
rían el camino. 


xx xi y. 

Quando el Príncipe no con- 
sulta en todas sus acciones la jus- 
ticia , sus Ministros , entregados 
al cuidado de adularle , descuidan 
el hacer observar las leyes , y bien 
presto el honor , la verdad , él 
pudor huyen lejos de la Corte. 
Los Magistrados abandonan sus 
deberes , los vasallos se dexan 
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conducir por sus pasiones , los 
falsos intereses personales son so- 
lo escuchados ; y si el Imperio 

no se arruina , será necesario dar 
gracias á la fortuna. 

XXXV. 

En efecto , si las plazas están 
nial fortificadas , si los soldados 
están mal armados , y quedan ter- 
renos incultos , el Estado pue e 
todavía sostenerse. Pero cae ha- 
la su ruina , si los Xefes desco- 
nocen la justicia y las leyes , los 
subalternos la disciplina , y el pue- 
blo las costumbres. 

xxxvi. 

El artista que quiere hacer 
un círculo perfecto , debe emplear 
para ello el compás. El hombre 

- que desea llenar sus deberes > de- 
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be estudiar las lecciones y exem- 
píos de los sabios* 

XXXVII* 

p| Eos malos Príncipes son cas- 
tigados por ios horrores del te- 
mor , y por los horrores también 

los mas terribles del aborrecimien- 
to que excitan. Ni aun en la tum- 
ba hallan asilo; porque la pos- 
teridad persigue su memoria , y 
veinte siglos no son capaces de 
borrar su oprohrio. 

XXXVIII. 

Si amas á los otros sin ob- 
tener de ellos recompensa , si in- 
tentan resistirte quando los tra- 
tas con prudencia , si no tienen 
contigo los miramientos que de- 
bieran, quando los tratas con hom- 
bría de bien ; examínate bien, y 


[3.0 

descubre qué vicio oculto daña 
á tus virtudes* 

X x X I X* 

El amor de los semejantes es 
el asilo del hombre ; y la equi- 
dad , el verdadero camino que le 
conduce á la felicidad. Dexai un 
asilo seguro > abandonar el mejor 
camino ? ¿ no es una locura digna 
de compasión? 

¡ T u quieres parecer li. ( ) mbr e 
de bien , y moderado ! Pero e) 
hombre de bien , no insulta ni 
desprecia á nadie ; y el hombre 
moderado , contento con k> que 

posee , no hace perjuicio a na- 
die. 
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Es vicio de muchos hombres 
el querer erigirse en maestros de 
los otros , quando ellos mismos 
debían contentarse coa ser toda- 
vía discípulos por largo tiempo. 

XIII. 

Si gustas publicar los defec- 
tos de otro , ¿ puedes tú preveer 
los disgustos que te preparas á tí 
mismo ? 

XLIII. 

El hombre no se distingue 
de los demas animales sino por 
la inteligencia. Algunos la culti- 
van , y la mayor parte de ellos 
la descuidan. Parece que quieren 
estos renunciar lo que los distin- 
gue de los brutos. 
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X Ju IV. 


Un hombre tenia dos mu (re- 


res y ks dexaba morir de ham- 
bre. Él salía de casa por la ma- 
ñana , y no volvía hasta por la 
noche , harto , ero y contento. 
Á creerle > comía todos los dias 






res , 6 en la de los mas ricos par- 
ticulares del pueblo. Sin embar- 
go y jamás Señor alguno le visi- 
taba , ni le enviaba mensagero al- 
guno. Esto hizo sospechar á sus 
dos mugeres de las brillantes co- 


nexiones de su esposo. La una 
de ellas quiso desengañarse , y le 
siguió un dia á lo lejos , sin que 
la viese. ¿Creéis que le vio en- 
trar en algún Palacio? Nada de 
.eso. El atravesó todo e! pueblo 
sin que nadie le habláse se le 

Tomo II. C 
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acercase , ni le saludase. Salió al 
campo , entró en un cementerio, 
y se comió las sobras de una co- 
mida fúnebre (i). Volvió al pue- 
blo, anduvo mendigando de puer- 
ta en puerta , y recibió y devo- 
ró hasta los restos de las mesas de 
los criados. La muger se volvió 
á su casa cubierta de vergüenza, 
y con el despecho y aborrecimien- 
to en el corazón. ¿No conoceréis 


(i) Es costumbre en una gran 
parte de los pueblos orientales el 
hacer después de los entierros uña 
comida sobre los bordes de la se- 
pultura. Escribiendo la historia de 
la Rusia hice observar, que los Ru- 
sos , antes de su conversión al chris- 
tianlsmo, practicaban lo mismo, por- 
que sus costumbres , asi como su 
origen 5 eran orientales 0 
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algunas gentes que se parezcan a 
este hombre ? Sí , sin duda ; y es- 
tas son aquellas que buscan los 
grandes empleos. Ellas se humi- 
llan en secreto , y no se aver- 
güenzan de baxeza alguna ; pero 
en sus casas nada iguala á su or- 
gullo. Si sus mugeres viesen la 
baxeza de sus soberbios maridos, 
se avergonzarían y derramarían 
muchas lagrimas , como la muger 
del mendigo por tanto tiempo 
engañada de su marido. 

X L V® 

Amar las gentes de talen í:o y 
los sabios , y negarles una buena 
acogida ; es convidarles , y cer- 
rarles al mismo tiempo la puerta. 

xrvr. 

Sin algún estudio no se puede 
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aprender , ni aun el ¡negó mas 
simple ; ¡ y se quiere sin trabajo 
formarse para la virtud! 

XLYXI. 

El hombre debe alimentarse 
sin duda ; pero no basta que ali- 
mente el cuerpo ; debe alimen- 
tarse todo entero , y sobre todo, 
alimentar su inteligencia , que es 
la mas bella parte de sí mismo. 

XLVIII. 

El uno cultiva su capacidad, 
y va á tomar lugar entre los gran- 
des hombres ; y el oíro * 10 ss 
.ocupa sino del cuidado de su 
cuerpo , y anda á la par con los 

vulgares. 

XLIX. 

I ■. 

| 

Si los hombres buscan la vír- 

■** * 
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tud , están seguros que la encon- 
trarán ; pero aman mas bien el 
buscar los honores y las riquezas, 
que dependen de otros , y que 
tal vez no conseguirán jamás. 

£« 

El horror de ios desprecios y 
de la pobreza , y el amor de las 
riquezas y de los honores ? son 
los que ciegan á los hombres; así 
como un hambre cevoradora im- 
pide el conocer el mal sabor de 
los alimentos. ¡ Quán verdadera- 
mente es sabio aquel á quien ni 
los honores ? ni el desprecio son 
capaces de separar un instante de 
lo justo y honesto ! 

LI. 

.1 -Hi 

En el combate de la virtud 
no mires el principio , sino el fin; 
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el comenzar no es nada , es me- 
nester acabar. Del mismo modo 
míe el jornalero que caba un 
lazo , si se detiene sin hallar el 
agua , después de haber registra- 
do algunas toesas , ha perdido el 
tiempo y el trabajo. Mejor sena 
que no hubiese traba nido. 

L II. 


El pueblo teme las leyes , pe- 
ro amaría los preceptos de la vii- 
tud. Las leyes constriñen ; los 
preceptos de la virtud atraen. 

L 1 1 T. 

La subsistencia debe comprar- 
se con el precio del trabajo ; pero 
el mas glorioso y útil de los tra- 
bajos , ;no es el exemplo que da 
el sabio ? 


O,] 

IIV. 

Se han dado demasiados elo- 
gios á aquel letrado que rehusa- 
ba comer un plato de arroz , quam 
do sospechaba haber sido adqui- 
rido injustamente ; que huía de 
la casa en donde el dueño era 
desestimado. Pero él abandonaba 
á su madre: rehusaba los empleos, 
desdeñando el servir á sus con- 
ciudadanos y á su patria : secta- 
rio de virtudes estériles y peque- 
ñas , y muy distante de virtudes 
útiles. 

IV, 


• ¡ guantas gracias tiene ese 
joven Príncipe ! ¡qué nobleza ! 
¡ qué bien se distingue por su 
exterior de los otros jóvenes de su 
sdad ! ¡ Ah 1 ¿ qué me importa ? 

C 4 


C 4° 3 ■ 

Hasta que se distinga por sus 
vir tudes de los demás , yo no veo 
en él sino un muchacho , hiijQi de 
un hombre. 

LVI. 

% , 

t 

Este Príncipe mantiene sabios; 

pero yo veo que también man- 
tiene animales. No basta tener 
pensionado á un sabio ; es menes- 
ter amarle , honrarle , y sobre to- 
do , sacar provecho de sus pre- 
ceptos. 

LVII. 

Lo mismo estimo al hombre 
que no lee libro alguno , que al 
que cree codo lo que encuentra 
en ellos. d' • 

L V I II* 

■ * m i. f i» ■ 

\ 

Los grandes hombres- y los 
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sabios cían desue el fondo de sus 
sepulcros, grandes y útiles lec- 
ciones á la posteridad. Dexaron 
de vivir ; pero sus obras y sus 
exemplos no están sujetos á la 
muerte , y así serán ellos toda- 
vía los maestros de los siglos fu- 
turos. 

lix. : . T .v 

Sí os insultan , entrad dentro 
dé vos mismo , y examinad si me- 
recéis tal ultrage. Si estáis seguro 
de vuestra inocencia, ¡ah! des- 
preciad vanos clamores , como lo 
haríais con los ladridos de un per- 
ro flaco y mollino. Confucio mis- 
mo, y todos los hombres grandes, 
han tenido sus detractores ; pero 
los gritos impotentes de la envi- 
dia no quitan nada al sabio de stí 
reposo , ni de su gloria. 
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L X. 

¡ Quántos hombres hay q ue 
descuidan sus tierras , y se eri- 
gen en inspectores de las de su 
vecino ! 

LXI# 

La persona de un Grande te 
Impone respeto ; su vista te hace 
baxar los ojos. Atrevete al fin a 
considerarle bien. ¿Es por ventura, 
después de este examen , el mis- 
mo que te habías figurado , y cu- 
yo puesto quisieras ocupar ? No. 

¿ Pues por qué le tienes tanto res- 
peto ? 

LXíI e 

El verdadero medio ele con- 
servar un corazón puro , es el de 

prescribir limites a los deseos» Si 


c«i • 

entonces se aparta uno del cami- 
no de la virtud por algún tiem- 
po , no será mucho , y bien pres- 
to volverá á entrar en éL 

LXIII. ( # ) 

Quando se trata de aspirar á 
la virtud, el trabajo cansa: ¿pe- 
ro vemos á alguno que despre- 
cie los bienes de fortuna , porque 
cuesta trabajo el adquirirlos? 


IXIV. 


jamás digas : esta falta es li- 
gera , y puedo permitírmela sin 

^ * 9 ' T ¡r + f 

per lucio ; y no digas jamas : este 
acto de virtud es de poca consi- 
deración , bien puedo omitirlo. 



(*) De Tchu-HI ¿ en Duhalde, 
tom. 2 ? pág. 2 06. 
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L X V. ( # ) 

El pueblo teme la muerte 

cuando el gobi-iuo es sua\ e } por- 
que la vida es entonces agrada- 
ble. Pero quando el rigor de este 
es excesivo ? se dexa de tcmér la 
muerte , porque la vida es inso- 
portable* 

L£ VI. 

^ i 

El Magistrado desinteresado 

cumple con su obligación : y aun 
no cumple con ella* si prohibién- 
dose el crimen no evita hasta las 
faltas liberas. 


(*) De la recopilación de máxi- 
mas , reflexiones y exernplos , tra- 
ducidos por el P. d Hervieu , é in- 
sertado en la obra de Duhalde. To- 
mo 3 ; p. 186. 


# 
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LXVII. 

El hombre público se enga- 
ña si cree que el trabajo conti- 
nuo de algunos años le da dere- 
cho para ser menos aplicado. Si 
necesita descansar , retírese. 

lx vi 11. 

. ^ . «v 

Hacer bien á los que no pue- 
den volverle , es juntar un teso- 
ro de virtud , el qual no es me- 
nos rico por estar oculto : esto 
es preparar á veces una qiian- 
tiosa herencia á los hijos. 

LXíXi 

f 

, ¡Quántas veces se disipa, por 
un placer de un instante , lo que 
podría arrancar ele la muerte á 
centenares de desgraciados ! 


t4«J 

LXX, 

Se construyen Palacios para 
que un solo hombre se aloje en 
ellos : ¿ no sería mejor levantar 
humildes edificios para que vi- 
viesen en ellos tantos miserables 
como hay que no tienen donde 
abrigarse ni reposar? 

LXXI. 

Ya sois rico , y no os ocupáis en 
otra cosa sino en aumentar vues- 
tras riquezas. ¿Y para qué? ¿para 
vuestros hijos? Sabed , que tal vez 
les preparáis su pérdida. Son los 
grandes bienes mas incómodos que 
útiles para el hombre .virtuoso, 
porque dividen su atención ; pero 
el hombre sin virtud , no encuen- 
tra en sus riquezas sino nuevos 
metlios de satisfacer sus vicios* 
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IXXII. 


Hacéis mal en merecer repri- 
mendas ; pero aun es peor que no 




LXXII le 

El que promete con ligereza 
se ve obligado con freqüencia á 
faltar a sus palabras , y se hace 
indigno de toda confianza. Pero 
sobre todo ? no hay que fiarse 
del hombre que habla en pro y 
en contra de un mismo asunto. 


i,xxiv« • 

onzosa cosa es el enga- 
nar a aquellos con quienes vivi- 
mos : y un delito aun mas odioso, 
el engañar á la posteridad. 




LXXV. 


Sí me atribuyen que tengo 
mala intención , ¿ qué me impor- 
ta si no la tengo en efecto? Si 
me acumulan una acción reproben- 

g*h 



sible ? ; por qué me he de 
si me reconozco inocente? ¿Po 
drá la opinión agena despojarme 
de mi virtud ? 


lxxyi. 

+ \ _ * 

Entraron ladrones en un Lu- 
gar , y no dexaron vivos sino dos 
hombres : el uno era ciego , y el 
otro paralítico. El ciego cargó so- 
bre sus hombros al compañero , el 
qual le indicó al otro el camino 
que debía tomar , y al fin se re- 
fugiaron ambos á un buen asilo. 
Los reveses de la fortuna y de la 
vida , se hacen mas ligeros quan« 
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do ios hombres se socorren y ayu- 
dan mutuamente. 


LXXVII. 


Dispensar un beneficio , y 
exigir después la recompensa, es 
retractarse del bien que se ha 
hecho , y perder el mérito. 


LXXVIII. 


Quando oygo hablar mal de 

(d- ■ i 


mismo dolor que me causarían en 
el corazón las espinas mas agudas; 
pero quando oygo decir bien de 
alguno , siento el mismo placer 
que pudiera excitar en mí el olor 
mas suave de las flores. 

* 

L X X I X, 

■# 1 

Tomando lo que se os debe, 
queréis merecer el título de hom 

Tomo JL X) 


O] 

bre desinteresado. Esro es dema- 


siado , sin duda ; pero no se os 
puede negar el elogio de no ser 

un bribón. 


LXXX. 


Un padre de familia debe 
trabajar para mantener sus bie- 
nes ; pero esta ocupación no de- 
be ser prolija. Yo veo que me 
roban , decia un Señor á su Jar- 
dinero ; ¿ qué remedio pondre- 
mos ? Yo no sé sino uno , res- 
pondió éste ; y es rebaxar siempre 
esta pérdida de vuestra renta. 
Ve aquí , dixo el amo á su hi- 
jo , una buena lección , de la qual 
debe aprovecharse todo propie- 
tario. 

L XXXI» 


Si se quiere que los negó- 


.r,o 

cios salgan bien , es menester re- 
solverse desde luego á ceder al- 
go de su derecho. 

lxxxh. 

c Qué viene á ser esta vida ? 
Quando repaso los años que he 
vivido , solo hallo vacío , y nada. 
Pareceme haber tenido un sueño, 
en el qual he pasado por mií 
estados diferentes , siempre agi- 
tado de vanas ideas , que se han 
disipado como el humo. En este 
mundo no veo sino un anchuroso 
mar y un gran rio : la mar de 
nuestios dolores no tiene térmi- 
no , y al rio de nuestros deseos, 
no se le halla el íondo. El hom- 
bre se conduce en una barca frá- 
gil y batida siempre de los viei i- 
tos y las olas , y haciendo agua 
j por todas partes. 

Da 


l 


tso 

4 

» * 

txxxiix. 

•Dónde debe el corazón bus- 
car la paz? No será ciertamente 
en la elevada fortuna , m en os 
placeres. Si estos duran mucho, 
nos cansan, y la saciedad 
na hasta el disgusto. En los grai 
des empleos se desea el retiro, 
v en las grandes fiestas el repo- 
so. Sola la sabiduría se aprecia 
mas quanto son mas los piogie 
sos que en ella se hacen. 

LXXXIV. 

Hay gentes que se quejan de 
no hallar" reposo. Fácilmente lo 
encontrarían; pero sus corazones 

son incapaces de gustar de el. 

LXXXV. 

Otros gimen por no tener 
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bastantes bienes : giman mas bien 
de no saber contentarse con ¡o 
necesario. 

LXXXVI. 


La vida del hombre es un 
viage : es necesario atravesar el 
camino , sea el que fuere. Es raro 
el hallarle igual. Pero si desde 
luego es expuesto , estrecho y 
dificultoso , puede esperarse que 
mas adelante será seguro , cómo- 
do y espacioso. 

■ 


LXXXVIU 


Un Bonce tenia una gran co- 
lección de dijes preciosos : mos- 
tróselos un dia á su compañero. 
Os doy muchas gracias por vues- 
tros tesoros , le dixo éste , des- 
pués de haberlos visto. ¿Por qué 
me dais gracias ? le dixo el po- 

D 3 


jeedor, ¿si yo no os los doy? Ya 
lo sé , repuso e compañero ; pe- 
ro yo los miro , y vos no hacéis 
tampoco otro uso de ellos : de 
manera , que no os diferenciáis: 

de mí sino en el trabajo d# guar- 
darlos. 

Lxxxvur. 

Quando se pasa de una con- 
dición humilde á puestos eleva- 
dos , es menester no olvidarse de 
los beneficios recibidos , ni acor- 
darse de las injurias. 

IXXXIX» 

Envejecer , estar malo y mo- 
rir , son los mayores males de la 
vida. Las riquezas no remedian 
nada de esto ; pero por causa de 
ellas freqüentemente se enveje- 
ce antes , se cae en enfermeda- 
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des ? y se acelera la muerte. 

x c • 

Lo que se necesita para man- 
tenerse , alojarse y vestirse , es 
muy poca cosa. Lo demás se de- 
sea , ó para conformarse con el 
gusto de los otros ? ó para des- 
lumbrarlos. 

x c r. 


Gentes hay que se parecen 
á un puñal , siempre» en movi- 
miento y pronto á herir : se les 


teme ; pero ellos se dañan a sí 
mismos , aun mas freqüentemen- 
te que á los otros. Como hablan 
sin miramiento y sin reserva con 
el primero que encuentran , son 
vendidos quasi siempre. Ellos se 
hacen enemigos de aquellos mis- 
mos á quienes habían servido , y 

D 4 


bien 
n ía a 


C$6> 

presto pierden 
que perder. 

X C 1 1. 


quanto te- 


No escribas si estás coléri- 
co. Una palabra es a veces mas 
dañosa que una puñalada ; ¿pues 
quesera un rasgo de pluma? 


XCIII. 


Príncipes , haced el bien con 
gusto , y castigad con sentimien- 
to. Empezad por ser buenos , con- 
tinuad siendo justos , y ved aquí 
una de las principales máximas 
del buen gobierno. 


xciv. 

Hay una especie de gentes 
muy perjudicial y maligna : el 
elogio que se hace de los talen- 
tos y de la virtud , excita su có- 


lera. Si alabais á alguno en su 
presencia, los hallaréis prontos á 
contradeciros. Si duermen , la 
envidia los despierta. Si pueden 
hacer sospechoso el bien que ha- 
béis contado de otro , y si pue- 
den destruirlo en el concepto de 
los que os oyen , disfrutan una 
alegría atroz , y se aplauden á sí 
mismos. Todavía les falta otra 
victoria mucho mas lisongera á 
sus perversos corazones , y esta 
es la de haceros avergonzar de 
haber sido justo. 

i 

xc v. 

Un buen libro y un buen dis- 
curso pueden hacer mucho bien; 
pero un buen exemplo habla con 
mas eloqüencia al corazón. 


i 
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XCVI. 

Quando me presento delante 
de los retratos de los hombres 
grandes , decía un sabio , si me 
encuentro culpable de alguna fal- 
ta , no experimento menos ver- 
güenza, que la que tendría si re- 
cibiese en publico un castigo infa* 

mante. 

XCVI I. 

El poder del hombre es bien 
limitado, y sus satisfacciones bien 
cortas. Jamás logrará reunir la 
aprobación general : jamás hará 
callar la voz de la crítica ; y ja- 
más logrará tampoco el hacerse 
superior á sus propios baldones. 
Cometed pocas faltas , decían los 
inas sabios de la antigüedad. 


' 
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xcyx ir. 

Sí os proponen honores y 
utilidad , no preguntéis si los ho- 
nores son grandes , y considera- 
bles las utilidades ; sino , si la co- 
sa es justa. 

X C I X. 

Al que se ama , no se le ha- 
llan defectos ; y si se le aborrece, 
no tiene virtudes. 

V 

c. 

Quando me visita un hom- 
bre de consideración , me enva- 
nezco ; i y por qué ? ¿Dexa por 
ventura en mi casa alguna cosa 
de sus dignidades , de su gran- 
deza y de sus riquezas? Si yo 
mismo soy rico , me avergüenzo 
de recibir la visita de un hombre 


O] 

común. Esta es otra ridiculez, 
¿Acaso me quita este hombre 
algo de mi bien estar? ¿ me de- 
xa alguna cosa de su mala for- 
tuna ? 

c r. 


El hombre consume su vida 
en vanos proyectos. Espera , tra- 
baja , y se agita por el dia de 
mañana , hasta que no queda mas 
dia de mañana para el. 

m 

C X I, 

El veneno mata á pocas gen- 
tes , y sin embargo causa horror. 
Las delicias del deleyte matan 
hombres sin numero ? y nadie las 
teme. 

CII I. 


Los que me alaban , me en- 


,C«0 

señan el camino que debo seguir: 
los que me vituperan , me advier- 
ten los peligros á que me ex- 
pongo. 


ciy. 


Leo la primera vez un libro, 
y me causa tanto gusto como si 
adquiriera un nuevo amigo. Leo 
otro que ya he leído , y pienso 
que vuelvo á ver á un antiguo 
amigo. 

cy. 


No indagues con demasiada 
severidad las faltas del hombre 
que se distingue por sus gran- 
des talentos y por sus grandes 
virtudes. Aunque un diamante 
tenga defectos , es mas precioso 

todavía que una piedra común sin 
ellos. 


O] 

C V I. 

Una criada gusta de chismes^ 
y su ama de escucharlos ; como 
el marido sea crédulo , no se ne- 
cesita mas para que nazcan mil 
enredos en la casa. 

CVII. 

El Emperador Ven- ti (i) 


(i) Ven-ti reynaba 178 anos 
antes de nuestra era. Los Chinos le 
cuentan en el número de sus me- 
jores Soberanos. Su gobierno era 
justo , su vida frugal , y sus vesti- 
dos modestos. Renovó la antigua 
costumbre observada por los Em- 
peradores , de cultivar la tierra con 
sus propias manos. Ráxo su reyna- 
do fue quando los Chinos conocie- 
ron la fábrica y uso del papel. 
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compuso un libro contra la exis- 
tencia de las telas incombustibles. 
El libro era hermoso , los razo- 
namientos parecían no tener ré- 
plica , y Ven-ti triunfaba. Por 
desgracia suya le traxeron mas 
adelante una tela de amianto , y 
la arrojó al fuego ; pero viendo 
que no se quemaba , quemó su 
libro. De este modo nos expone- 
mos á ser engañados , queriendo 
hacer de lo que conocemos la 
medida de lo que puede ser, 

CVIII. 


La mayor parte de los pía- 
ceres 110 son otru coso, sino jue- 
gos frívolos ; pero sobre todo, 
tienen un grande inconveniente. 


y es , que no podemos disfrutar- 
los solos. El juego mas simple 

exige a lo menos dos persona^ 


, ,C«4 3 

pero el estudio produce 
útiles en lo irías pr 

soledad. 



placeres 
de la 


c i x. 


Un hombre bien calzado te- 
me la mas mínima salpicadura: 
anda de puntillas , y apenas to- 
ca el suelo. Pero si -al fin no pue- 
de evitar el ensuciar los zapatos, 
ya no anda con cuidado. Del mis- 
mo modo quando se han contraí- 
do vicios , ya no se guardan res- 
petos. 

C X* 


El Gobernador de una Pro- 
vincia, en vez de enriquecerse en 
su empleo , se empobreció por 
el bien que hizo. Le nombraron 
succesor, y se volvía á su patria. 
Encontró en ei camino á un po~ 


bre letrado que acababa de mo- 
rir , y cuyo cuerpo estaba aban- 
donado. Al punto se despojó de 
sus mejores vestidos para cubrir- 
lo; y vendió su caballo para pa- 
gar las exequias , contentándose 
con comprar un buey para conti- 
nuar su viage. Dos dias después 
encontró á un padre de familia re- 
ducido á la ultima miseria , y 
próximo á perecer de hambre con 
su muger é hijos. Entonces ven- 
dió el buey , y le socorrió con su 

"fll 1 

precio. Le reprehendían que era 
compasivo demasiadamente : á lo 
que respondió : Vosotros os en- 
gañáis , y mi corazón no me en- 
gaña. Es muy útil que este hom- 
bre viva para que pueda sostener 
su familia , y criar ciudadanos al 
Estado , y es muy indiferente el 
que yo me vuelva á mi casa á 

Tomo II. E 
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píe , ó arrastrado por un buey, 

c x i. 

Esperemos á tener algo super- 
fluo para socorrer a los pobres, 
j Aíi , desgraciado ! tú no los so- 
correrás jamás. 

C X I I. 

* 

Mira a ese Cordero que lle- 
van á la Carnicería , y advierte 
como á cada paso que dá se acer- 
ca inas d la muerte. Mortal , tu 
suerte es la misma : cada instan- 
te de tu vida es un paso que das 
hacia el sepulcro. 

ex III. 

No hay espada mas perjudi- 
cial para el hombre , que su pro- 
pia codicia m 3 ni escudo mejor 3 que 
el desinterés. 
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C X I V. 

El disgusto , el placer , la 
alegría , y la tristeza no tienen 
punto xo en donde puedan pa- 
rarse. Aquel pensó morir de ale- 
gría quando obtuvo su primer 
empleo : subió con el tiempo á 
mayores dignidades ; y al fin mu- 
rió de pesadumbre , porque no 
pudo conseguir la primera de 
todas. 

ex v. 


Tíx no tienes sino un asno 
para montar ; un hombre va de- 
lante de tí sobre un buen caballo, 
y te quejas y afliges. Vuelve la 
cabeza , y mira á ese tropel que 
te sigue á pie , encorbado con el 

peso de sus cargas , y consuélate. 


[ 68 ] 

C X v x. 

Por el ínteres del marfil se ca- 
zan los Elefantes , se abren las 
Ostras , se las dá la muerte para 
sacar las perlas : Al Papagayo se 
le quita la libertad por su lengua: 
así el hombre debe I reqiien tenien- 
te su pérdida á lasq ventajas que 
le llenan de orgullo. 

CX VII. (*) 

La obligación del padre es 
corregir sus hijos , y la inclina- 
ción de la madre el disculparlos. 
El padre debe castigarlos sin de- 


(*) De una obra moderna sobre 
los caracteres y costumbres de los 
Chinos , traducida por el P. Den- 
trecolies , y publicada por Duhalde* 
tomo 3 ? p. 13 x. 
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roasiado rigor , y la madre com- 
padecer sus flaquezas sin demasia- 
da complacencia. 


cxvnr. 


Ten cuidado de instruir á la 
imancia desde que su entendimien- 
to sea capaz de instrucción 1 pero 
tiata con pulso su delicadeza , y 
sabe acomodarte a su naciente ra- 
zón. Dexa a esta tierna flor el 
tiempo necesario para abrirse , y 
no la marchites teniéndola siem- 
pre abrasada en tu pecho con im- 
prudencia. 

ex xx. 


No cuidar de la educación 
de las hiias , es preparar la ver- 
güenza de la propia familia , y 
la desgracia de aquellas á quienes 
pertenezcan clespnes. 

E3 
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C X X, 

Los lazos que unen el pa- 
dre á sus hijos , el hermano á sus 
hermanos , los amigos á sus ami- 
gos , los ciudadanos a sus conciu- 
dadanos , los Soberanos á sus sub- 
ditos , han sido preferidos de los 
nudos que unen el esposo á ía es- 
posa. Nada hay mas sagrado que 
esta unión; y del buen orden que 
en ella reyna , resulta el de toda 
la sociedad. 

ex XI. 

Los ricos hacen construir pa- 
lacios soberbios ? mantienen tro- 
pas de farsantes , y nada escasean 
para la mesa y el juego ; pero tie- 
nen parientes pobres , y sienten 
dar la mas pequeña suma para 
sacarlos de nyseriá. ¡ Oh rico 


03 

no menos imprudente que cruel ? 
¿Puedes responder deque serás 
siempre dichoso ? ¿Estos parien- 
tes que desprecias no podrán ele- 
varse algún dia? ¿Sus lujos á lo 
menos no encontrarán la fortuna 
menos contraria? ¿ Y tus hijos no 
recurrirán jamás á la posteridad 
de aquellos que fueron el objeto 
de tus desprecios? 

C X X 1 1. 

Te avergüenzas de lo que has 
íiecho , dicho , y pensado en el 
calor del vino : el calor de las pa- 
siones no es menos perjudicial 

cxxur. 

* i 

En oyendo hablar mal de otro, 
al punto lo creemos , y si se ha- 
bla bien , lo dudamos. En acos- 
tumbrándose á hablar de los age- 
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nos defectos , no se atiende á sus 
virtudes. 

C X X I v. 

Si en la pobreza no envidia- 
mos la pompa del rico , en la for- 
tuna no nos ensoberbeceremos con 
nuestra propia grandeza. Si en la 
fortuna no apartamos la vista de 
la desgracia , no seremos abatidos 
por la adversidad. 

c x x y. 

El vencerse uno á sí mismo, 
es el medio de no ser vencido 
de los otros : dominarse uno á sí 

mismo , es el medio de que nadie 
nos domíne. 

cxxvi. 

Miras con ojo envidioso las 
agenas % rezas ; pero esos vanos 
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deseos no te enriquecen : ¿no es 
mas acertado el cerrar tu corazón 
á semejante loca codicia ? Alimen- 
tas el deseo de ofender á tu ene- 
migo ; pero este impotente deseo 
no le daña : ¿ no sería mejor per~ 
donarle de buena fe ? 

V - r 

cxxy ii. 

Puede decirse con razón que 
goza de la verdadera riqueza 
aquel que sabe medir sus gastos 
por sus rentas. 

C X X V 1 1 r. 

Ve ahí un hombre que pien- 
so no me estima. Puede ser que 
en mí haya algo que no merezca 
su estimación. Si yo fuera un dia- 
mante } y me mirara como al lo* 
do , no disputaría con él , y so- 
lo le trataría como á un mal co- 
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nocedor. Pero si yo no fuera en 
efecto sino una piedra común, 
¿ por qué había de querer el pa- 
sar á sus ojos por un diamante ? 
A mí me toca el examinarme y 
hacerme justicia. 

C X X I X. 

La montana engendra un vol- 
can , y el volcan la hace pedazos; 
el ai bol produce un gusano en su 
seno , y este gusano le roe las 
entrañas : el hombre inventa mil 
proyectos , y sus proyectos lo 
devoran. 

cxxx. 

I 

4 

i 

El intrigante tiene á veces for- 
tuna ; pero está expuesto á gran- 
des reveses. El hombre íntegro y 
sin ambición , logra rara vez una 

fortuna grande ; pero teme muy 
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poco los grandes desastres. 

cxx x i. 

I 

i r 

' y o no quisiera que supiesen 
lo que pienso ; pues bien , no lo 
digas á nadie. No quisiera que 
supiesen lo que pienso hacer, pues 

no lo hagas. 

c xxxir. 

No habléis de vuestras pros- 
peridades con el hombre que aca- 
ba de experimentar una desgra- 
cia. 

CXXXIII. 

Me quejo de ene el corazón 
de los otros es difícil de gobernar; 
y no conozco que el mió es mas 
difícil todavía de conducir. Gi- 
mo de ver que el espíritu de los 
otros jamás está tranquilo ; y no 
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siento la turbulencia del mío. Mor- 
ral , aplícate desde luego á cono- 
certe , y habla después de los 
defectos de otro, 

cxxxiy. 

Buscanse buenos remedios con- 
tra las enfermedades , y sería me- 
jor aplicarse á conservar la salud. 
Se buscan asociados para socorrer- 
se y defenderse mutuamente : la 
reputación de hombre justo y fiel 
sena una guarda mas segura. Se 
quiere pasar por rico y acredita- 
do : mejor sería pasar por recto 
y sincero. Se procura sorprehen- 
dcr la estimación de los hombres: 
mas sabia cosa sería el merecerla. 
Se nace vanidad de tener grandes 
tierras y Palacios suntuosos : mas 

glorioso sería tener costumbres. 
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. * 

ex XXV. 

j Admirable y delicada piedra 
de toque es para el hombre hallar 
un tesoro extraviado , y conocer 
al dueño ; sorprehender sola á 
una hermosa dama en un quarto 
retirado ; y oir los gritos del ene- 
migo mortal , que va á perecer si 

no se le socorre l 

■ • «> 

C X X X V I. 

Temed no desmienta algún 
dia vuestro elogio aquel á quien 
alabais. El labrador hace juicio 
del año en el Otoño ; y por la 
vida anteacta se juzga al hom- 
bre. 

cxxxvn. 

El deudor se queja de la du- 
reza de su acrehedor , y si él 
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presta a su vez , se vuelve un 
acrehedor mucho mas rigoroso. 

cxxxviii. ( # ) 

Con un vil mineral se da el 
brillo al diamante : el insulto de 
un malvado puede ayudaros á 
perfeccionar vuestras virtudes. 

C X X X I X. 

Aunque sea un sabio el hom- 
bre que estima demasiado las ri- 
quezas y los honores , no se de- 
fenderá largo tiempo de la cor- 
rupción, del siglo. 



(*) El esmeril (especie de mi- 
na de hierro) es ei mas rebelde y 
estéril de los metales. Se sirven de 
él para pulir el cristal y las piedras 
preciosas* 
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CXL. 

Tú quisieras que tu reputa- 
ción brillase como el oro mas pu- 
ro : no lograrás por cierto seme- 
jante brillantez , sino en el luego 
de las tribulaciones. 

/ 

CXJLI. 

Un joven salió la primera vez 
de la casa de su padre , y vio en 
la plaza un Puerco ; Ved aquí, 
dixo , una rata de un tamaño 
» bien extraordinario. 99 El mu- 
chacho , á quien no habréis ense- 
ñado sino libros , no estará me- 
nos sujeto á errores , que aquel. 

: CXLII. 

Yo soy dueño de no tomar 
parte en la detracción , pero no 
de impedir que hablen los de 
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tractores. S;i ando de noche sin 
mala intención alguna ? ¿ puedo 
impedir que me ladren los per- 
ros ? 

ex luí. • 

i 

No busques en el viage de la 
vida los caminos torcidos que te 
conduzcan á un precipicio. Sigue 
el camino recto , que el término 
está al cabo. 

CXLIV. 

Los muchachos , á quienes 
obligamos á que nos admiren con 
su entendimiento , se parecen á 
menudo á aquellas plantas , cu- 
yas flores son dobles , y jamás 
dan fruto. v 

CX IV. 

* 

Nuestra vida se pasa en el te- 


* 
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mor. Se teme al padre , á la ma- 
dre , al maestro , al Príncipe , á 
las leyes , á las intemperies de las 
estaciones , y á los reveses de la 
fortuna, 

c x l v i. 

Ten presente , antes de en- 
tablar un proceso , todo lo que 
la parte contraria dirá de tí , y 
entonces arrojarás tus papeles al 
fuego. 

C X L V I L 

m 

El secreto es el alma de las 
grandes empresas. Un antiguo 
escribía en la ceniza la minuta 
de sus proyectos : después so- 
plaba ? y no dexaba rastro de 
lo que había escrito. 


Tomo IL 


F 


Haz que las máximas del 
pueblo se escapen de tus oídos 
con igual presteza á la que lle- 
va el páxaro que romps los ay- 
res. • 

CXLIX 

' * •*. * * 

Este hombre es de mi modo 
de pensar , aun sin haberme oi- 
do : teme no lo conozca , y se 
dá priesa á manifestármelo. Es- 
te hombre es un adulador peli- 
groso , y debo huirle. 

C L, 

El que propone qiiestiones 
diíic lies en medio de las risas, 
de los festines y dias de campo, 
y busca el lucir su entendimiento 
y erudición , en vez de entre- 
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garse ai júbilo común , se hace 
insoportable , y da una mala idea 
de su educación y política, 

C L I. 

Ocultar los agenos defectos, 
y publicar las virtudes , es el ca- 
rácter de un hombre honrado , y 
el medio de hacerse amar. 

ex 11. 

La fiereza incomoda en un 
advenedizo , que nacido del pol- 
vo , y cubierto del fango de su 
origen , presenta un aspecto al- 
tivo á los que le hablan. 

C1IIL 

El chancero se mete en mil 
lances pesados , y el hablador 
multiplica siempre sus enemigos. 
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CL1V. 

SI no has exercido encargos 
públicos , no sabes quan difícil es 
gobernar los pueblos. Sí no has 
tenido hijos , no conoces los cui- 
dados y solicitudes de un padre. 
Jamás hables de las obligaciones 
que no has tenido, 

CLV. 

Escapada una vez una pala- 
bi a , no puede alcanzarla un car- 
ro con quatro caballos. Aprende 
á velar sobre tus palabras. 

CX V I. 

Saber alegrar la conversación 
con chanzas inocentes , es un ta- 
lento apreciable. Pero freqüen- 
t emente se pasa de, la a egría á 
la bufonada 3 de la bufonada á 
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la crítica , y de la crítica á la sá- 
tira ; y semejantes juegos de en- 
tendimiento acaban por odios ir- 
reconciliables. 

CIVIL 

Orguiloso con tu clase, é hin* 
diado con tu ciencia miras á ios 
otros con desprecio. Te pareces 
á aquel muchacho que , sentado 
con vanidad sobre un mentón de 
nieve , se aplaude de verse ele- 
vado. Flecha el sol sus rayos, 
la nieve se derrite , y el orgu- 
llosito cae en el fango, 

exviu. 

Solo tratas de adelantarte} 
i pero no perderás por un lado, 
lo que ganas por otro? Cabar 

al Levante para henar un ho- 

f 3 
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yo en el Poniente , es un trabajo 
bien inútil, 

cnx. 

Temes el poder de aquel 
Grande , y por lo mismo sufres 
un ultrage que te hace , sin que 
te se oyga quejar : ésta no es 
gran virtud ; pero sí lo es , el 
aguantar con paciencia el despre- 
cio del que no se teme. 

C L X, 

Si lo que proponéis sobre 
una materia es razonable , y lo 
que yo pensaba no lo es ; os ce- 
do. Si lo que yo pienso es jus- 
to , y lo que vos sostenéis no 
lo es i callo. 

CLXI* 

V 

. J 

El modo de mantener .la paz 


en una familia , es reprehender- 
la con una dulce severidad. Y el 
disimular las faltas de los veci- 
nos , es el medio de vivir con 
ellos en buena armonía. 

*i 

^ L. 

CLXir. 

El agua muy clara no tiene 
pescados ; y el hombre demasia- 
do perspicaz , está sin sociedad. 

* * 

CLXIIL 

¥ 

Solo pertenece á los ingenios 
elevados el saber emplear util- 
mente las almas baxas , y es ne- 
cesaria mucha virtud para saber 
vivir con las gentes que tienen 
poca. 

CLXIV. 

i- 

No exijas de las personas de 
edad avanzada, complacencias que 

F 4 
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puedan fatigarlas ; ni de gentes 
sin haberes , servicios que exijan 
algún gasto, 

cixv. 

La razón debe presidir á to- 
dos los negocios ; pero , aunque 
tengas razón , si te disputan tu 
derecho , y no se trata sino de 
un pequeño interés , cede. Si la 
cosa es importante , busca árbitros 
sabios. Pero si contento con te- 
ner buen derecho, quieres echar- 
la de guapo ; las gentes groseras 
no estarán instruidas : los porfia- 
dos no darán su brazo á torcer: 
los impostores tramarán nuevas 
estratagemas : tu mismo dexarás 
de tener razón ; y de una buena 
causa , harás una mala. 



c 


O 
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C L X V X. 

Á veces un pie de tierra que 
se disputa, cuesta diez fanegas 
por los gastos del proceso. 

* 4 

CLXvn. 

Ese rico pasa los días ente- 
ros en una perezosa indolencia: 
sin tener apetito , se hace servir 
una comida espléndida : mucho 
antes del invierno , se provee de 
las mas preciosas pieles : una tro- 
pa de criados le rodea , atenta 
siempre á la menor _ señal de sus 
deseos : sus habitaciones son de- 
liciosas ; y sí quiere mostrarse al 
publico , sube en un rico palan- 
quín , ó en un barco soberbia- 
mente adornado : en fin , no tie- 
ne tiempo para formar deseos, 
porque encuentra al rededor de 
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sí to( ; o quanto puede lisongear 
les sentidos. ¿ Le falta algo ? sí, 
la estimación publica. 

CX, XVIII. 

El pobre no puede hacer or- 
dinariamente ni mucho bien * ni 
mucho mal. Pero si el rico quie- 
re hacer bien , la felicidad que 
nace al rededor de él , se extien- 
de y se propaga : si se entrega 
al vicio va á consumar la des- 
gracia de un monton de desgra- 
ciados. Las riquezas traen siem- 
pre consigo , ó grandes bienes , ó 
grandes males. 

cixix. 

Un ligero socorro dado á tiem- 
po , y er una urgente necesidad* 
vale mas que cien beneficios mal 
distribuidos. 
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§ 

C L X X. 

El hombre grande , nacido 
para reparar las desgracias de su 
siglo solo tiene un corazón pa- 
ra executar ; pero no obstante, 

sabe reunir otros diez mil , y 

asociárselos. 

C L X X I. 

* 

La virtud * que consiste en 
ayunar * y en acompañar laigos 
rezos á los ayunos , es la virtud 
de un Bonce. ; y el socorrer á los 
desgraciados . proteger la inocen- 
cia , ilustrar y guiar a la ciega 
humanidad , es la que hace al 
hombre útil a sus semejantes. 

i 

cixxii. 

k 

Nadie hay que no procure 
la felicidad ; ¿pero conseguiré- 


mos el ser dichosos , por mas di- 
ligencias que practiquemos ? El 
qi J .e sabe contentarse , esta bien 
presto satisfecho. y 


cixxiii. 


Díccse que ese hombre que 
ocupa Ja primera magistratura 
tiene providad. Pero si no ha re- 
mediado los grandes males , y 
ha procurado grandes bienes , ¿en 

qué se diferencia de un mal nía? 
gistrado ? 

clxxiv. 


Dices que esperas para en* 

tre g tU ' J á tal negocio , tener bas- 
tante tiempo. ¿Y quando tendrás 
ese tiempo ? Tiempo sobrado te- 
nemos para todo , en sabiendo 

aprovecharlo. , 

1 I 





clxxy, 


No guardes tus vestidos da 
invierno en los primeros calores., 
ni vuelvas la espalda á tus an- 
tiguos amigos á las primeras ca- 
ricias de la fortuna. . 


CLXXVL 

La indigencia y la obscuri- 
dad producen la vigilancia y la 
economía ; y de estas virtudes na- 
cen las riquezas y los honores: 
os honores y las riquezas en- 
gendran el lux o y el orgullo ; y 
el orgullo y el luxo , acompa- 
ñados del vicio y de la ociosi- 
dad , traen bien presto la mise- 
ria. 


i 



LXXVII. 



,E1 rico tiene 


siempre razón. 
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Sí se le convida a comer , y vie- 
ne antes de tiempo , el dueño 
de la casa dexa al punto sus ne- 
gocios , le manifiesta un semblan- 
te abierto , y le da gracias pol- 
lo diligente que ha andado : si. 
hace esperar , no le dexan tiem- 
po para disculparse , porque to- 
dos dicen al punto , que sus gran- 
des ocupaciones lo han detxnido. 
No sucede lo mismo con el po- 
bre : si llega presto , lo dexan 
que espere , nadie viene á reci- 
birle , y hasta los mismos cria- 
dos le tratan de importuno , y 
lo llenan de reconvenciones ; de 
modo , que no le perdonan el 
haber hecho esperar un momento 
para comer. 


CIXXVIII 


SI no hallas en tí defectos, 
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examínate todavía mas severa- 
mente , v persuádete á que han 
quedado algunos ocultos , no obs- 
tante tus diligencias. Este es el 
medio de crecer en virtudes , y 
de evitar defectos. 

CIXXJX. 

Sí los defectos de los otros 
te dan en rostro , mira con mas 
atención sus buenas qualidades. 
i Je este modo conservarás la 
amistad , y apartarás el odio. 

C I X X X. 

( 

Socorre al pobre , pero sin 
informarte del motivo de su in- 
digencia. Tal vez descubrirías, 

o ■ ' 

que había caído en ella por de- 
fectos que disminuirían tu cari- 
dad. 



CLXXXI. 


Sí admiras una buena acción, 
prohíbete el escudriñar los mo- 
tivos que la causan , porque pue- 
de ser que formes sospechas que 
te resfrien para imitarla. 


CLXXXII. 

Este hombre está colmado 
de beneficios que le he hecho, 
y no hallo en él otra cosa sino 
ingratitud, ¡ Bella ocasión de 
exercitar mi sufrimiento ! Su in- 
gratitud me hará sufrir sip duda; 
pero no me pasará siquiera por 
la idea el castigarla. 


CLXXXII I, 


Un impostor me arma un 
lazo , del qual sé librarme , y 
me rio de su mala voluntad , sin 
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intentar m tomar contra él otra 
venganza. 

C L X X X I V. 


Vos teneis que tratar con 


superiores , y no temo les faltéis 
al 1 espeto ; pero temed vos mis- 
mo el envileceros. Si hay pobres 
que os pidan una gracia , y está 
en vuestra mano , se la dispen- 
sareis sin duda ; pero aligerar el 
peso del beneficio , y temed fal- 
tar al 1 espeto que debeis tener 

a los infortunios. 


clxxxv. 

fe 

No satisfagas nunca tus de- 
seos hasta la saciedad , y así con- 
servaras nuevos placeres. 

clxxxv r. 

Si dispensas un fa vor , haz 
•lomo II. q 
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comprehender que piensas nacetf 

otros mas adelante ? y no dudes 

obtener el reconocimiento, 

clxxxvii. 

No le opongas al impostor 
sino la rectitud , y veras caer 
sobre ©1 sus ai tifíelos, 

C L XXXV III* 

Sé modesto , y no costara 
trabajo el estimarte ; pero si con 
tus discursos intentas hacer va- 
ler tu mérito , esto sera bastante 
para que los otros duden de él, 

CLXXXIX, 

Si tu vecino está abatido 
por la tristeza , ocúltale tus pla- 
ceres , si el infeliz oye resonar 
la alegría en tu casa , creerá que 
insultas su dolor. 
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cxc. 

Si combates los defectos de 
alguno , no seas demasiado seve- 
ro ? porque lo harás indócil. Si 
lo exhortas á que sea virtuoso, no 
le propongas desde luego nada 
que sea muy difícil , porque esto 
sería enfadarlo , y perder el fru- 
to de tus lecciones. 

cxci, 

Tú meditas un negocio: ¿te 
sera ventajoso sin perjudicar á 
nadie ? Si crees que si , emprén- 
delo. Si hay nueve partes en tu 
fuvoi , contra una en perjuicio 
de alguno , tomate bastante tiem- 
po para meditarlo. Si el mal que 
hayan de sufrir los otros , igua- 
la al bien que puede producir- 
te ? guardare bien de seguir tu 
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proyecto. Si no encuentras en él 
tas conocidas ventajas , sino cau- 
sando á los otros el mayor per- 


juicio , ten horror á tus deseos. 
Pero si puede ser útil á los otros* 
y no irrogar perjuicio sino a tí 
solo , execútalo , si tienes un alma 
grande. 


CXCII. 



Los sabios que , con sus es- 
critos . se proponen corregir los 
hombres , obran rara vez el bien 
que esperaban. Pero que no des™ 
mayen : porque el tiempo madu- 
rará los frutos j que serán debi- 
dos á sus instrucciones. 

* y 

CXCIII. 

w 

Nada puede consolarnos mas 
en nuestras desgracias * que el 


i 


Sr j dleXÍOnes a «*a de 
¿ situación de tantos desdida,. 

oos que sufren aun iu* que no- 
sotros. í 110 

cxciv. 

d ; c 7? P ued o la ma lo- 

'“í f 

, Yo «sí-S** £ 

ío o l alUrami,d0r ’ y 

» . pero, ¡ no seis mqV «ún W 

QSt su corazón? 


cxc v. 



poco t es 

ftmcho. 


pnar mucho y hablar 

el secreto de aprender 


G , 
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CXCVI. (*)■ 

F, 1 Emperador V en-V an-Djeu. 
recibía con bondad los consejos 
de los hombres ilustrados ; escu- 
chaba una buena prevención has- 
ta de la misma boca de un lu- 
pareúo. , y as í se llenó de gloria. 
Un suelo fértil es .prodigo de se- 
mblas nutritivas , y un buen So- 
berano multiplica el numero de 

los sabios. 


(*\ De los consejos del Man- 
darín Guiachan al Emperador Ven- 
ti , 170 años antes de nuestra era. 
Este pedazo y los siguientes están 
traducidos literalmente de la ver 
sion Rusa , hecha por Mr. Leontie , 
de la lengua de los Maujutes, c¡.u.w 
llamamos nosotros Mantchues. 

I 
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CXCVII. 

El rayo destruye quanto to- 
Cti j un peso enorme cjuebrunta 
lo que oprime; pero el poder 
caprichoso de un tirano , es mas 
terrible que el rayo , y mas pe- 
sado que millones de quintales. 

CXCVIII. 

A veces el poder mas remi- 
ble toca el momento de su rui- 
na. El Emperador Chi-Hoang-ti 
tenia la fuerza del León ? y la 
ferocidad de un Tigre ; pero la 
colera del Cielo persiguió la pos- 
teridad de este Príncipe injusto. 
El hizo construir hasta trescien- 
tas casas de campo ; nada igua- 
laba á la magnificencia de su Pa- 
lacio , ni a la hermosura de sus 

G 4 
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jardines ; y no ha quedado a su 
posteridad ni una cabaña cubier- 
ta de paja. Diez años enteros 
trabajaron para construir su se- 
pulcro, Millares de hombres fue- 
ron atormentados para elevar es- 
te monumento a su orgullo. La 
tierra fue cabada profundamen- 
te ; el oro , el jaspe , los barni- 
ces , las perlas y las piedras pre- 
cíosas , se emplearon paia ador- 
nar este edificio ; un dilatado pa- 
sée y un espeso bosque le ro- 
deaban. Toda esta magnificencia 
se prodigó á su cadáver ; y los 
cuerpos de sus descendientes no 
fueron cubiertos ni de un grano 
de arena. 


Oí 3 

excix. (*) 

En el dia de hoy van 'as 
criadas al mercado vestidas con 
la misma riqueza que ostenta- 
ban en otro tiempo las Rey ¡as 
en los dias festivos. En las casas 
de los simples Mercaderes están 
paredes tapizadas de iguales 
estofas á las que antiguamente 
tenían los Reyes , y se ven Co- 
mediantes y Cantores Usurpar los 
atavíos de las Princesas. Sin em- 
bargo , para sostener tanto luxo, 
sufren el frió y el hambre; aguan- 
tan , se entregan a la rapiña , al 




(*) Le los consejos del Manda- 
rín Gal* , o Ría -Y ? al Emperador 

Ven- ti , 170 años antes de nues- 
tra era. 
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latrocinio , y esta general profu- 
sión arrastrará el Estado á su rui- 
na. 

cc. 

Hay leyes para los niños y 
para los padres , para los subal- 
ternos y los Xeíes , para el pue- 
blo y para los Soberanos, Pero 
estas leyes 5 hechas para los hom- 
bres , separan la suerte de todas 
las obras humanas , y no son in- 
alterables : sí no hay cuidado de 
repararlas y sostenerlas , caen, y 
perecen. 

c c i. 

i 

La felicidad del Estado se 
funda en el respeto del Sobera- 
no á las leyes , en su vigilancia 
en observarlas , y en la educa- 
cion del heredero del Imperio. 


[i° 7 ] 

De un hombre solo , dice el 
Chu-King , que depende la es- 
peranza de un pueblo entero. El 
mayor servicio que puede hacer- 
se al Estado , es el preparar tem- 
prano al joven Príncipe para que 
sepa llenar sus deberes (i). 



(i) Creo me será permitido el 
poner aquí una nota larga para ma- 
nifestar la educación que se daba 
en la China á los hijos de los So- 
beranos. 

Desde la infancia del joven Prín- 
cipe colocaban cerca de su persona 
tres grandes Mandarines. El pri- 
mero tenia la inspección de su sa- 
lud : el segundo le enseñaba los 
elementos de la moral ; y el terce- 
ro los de las ciencias. Cada uno 
de ellos tenia un ayudante , y ja- 
más se separaban del discípulo. Tam- 
bién hadan contribuir á la educa- 


ción 
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ccn. 

La ley castiga las faltas , y 
el buen orden las impide : las 
recompensas excitan á los ho ili- 



ción del Príncipe á ciertos Precep- 
tores escogidos éntre los hombres 
mas instruidos de la nación. Quan- 
do llevaban el Príncipe al templo, 
le hacían baxar del carruage , y 
andar á pie delante del Palacio del 
Emperador , y de los monumentos 
consagrados á Ja memoria de los 
antiguos Soberanos. 

Luego que entraba en la edad 
viril , freqüentaba los grandes Co- 
legios en donde se enseñaban las 
artes , las ciencias y los ritos . to- 
do lo qual forma una gran parte 
de la educación Chinesca. 

Después reemplazaban á los pri- 
meros maestros , los gobernadores 

y 


bres virtuosos , y Lis penas con- 
tienen á los malos. Los Soliera- 
nos buenos no tuvieron otro se- 



y pedagogos 5 en número de qua-« 
tro hombres de una clase todavía 
mas eminente. El empleo del pri- 
mero era el escribir las acciones del 
Príncipe , para lo qual tenia siem- 
pre consigo tinta, un pincel , y pa- 
pel : el .segundo debía advertirle si- 
faltaba en algo á Ja política y á las 
correlaciones : el tercero tenia eí 
encargo de inspirarle pensamientos 
honrados y útiles ; y el último le 
reprehendía publicamente, tocando 
sobre una especie de tambor las 
faltas que cometía. 

Junto al Príncipe había ademas- 
ciegos y músicos. Los ciegos le ense- 
ñaban á cantar cánticos morales , y 
los músicos á acompañarlos con al- 
gún instrumento* En fin y los sa— 


[lio 

crelo. Con la in< 
buen orden , inspiraban insensi- 
blemente al pueblo buenas cos- 
tumbres i porque el buen orden, 
corta la raíz del nial antes de 
tener tiempo de elevarse , y la 
instrucción afirma y nutre las raí- 
ces del bien. 

CCIIi. 

Jamás el Príncipe escuchará 
con demasiada circunspección los 
consejos que se le den. Iil puede 



bios del Imperio le daban cada día 
sabios consejos , y le contaban lo 
que el pueblo decía de él. 

¿ No era de temer , que el fas- 
tidio de tantas formalidades hiciese 
la virtud odiosa á los ojos del jo- 
ven Príncipe ? 
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siguiéndolos , y puede desechán- 
dolos , hacer el bien , y hacer el 
mal de sus vasallos. Pero el bien 
y el mal , no pueden permanecer 
en un estado de reposo : insen- 
siblemente toman aumento, y to- 
man fuerzas; y la desgracia ó la 
prosperidad de una nación , no 
debe durar un solo dia. 


CCI Y. 


Todo Soberano desea que su 
pueblo sea bueno ; pero no to- 
dos caminan á este punto del mis- 
mo modo. Los unos quieren i le- 
gar á él por sabios reglamentos, 
y por el exemplo de sus propias 
vil tudes ; y los otros , por el ri- 
gor y los castigos. Estos no siem- 
pre coi rigen al pueblo , lo hacen 

murmurar , y lo vuelven infeliz; 
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aquellos derraman a un mismo 
tiempo la alegría y la prosperi- 
dad en su Imperio. 

c c v. 

b • p 

El mismo Soberano debe res- 
petar sus propias obras. Quando 
se ha dignado de condecorar á 
uno con una grande dignidad, de- 
be tratarle con distinción , á fin 
de que los pueblos le respeten. 
Y si falta á sus deberes , y se ha- 
ce criminal , el Monarca puede 
despojarle de sus empleos , y 
castigarle con la muerte , pero sin 
entregarle al oprobrio ; porque 
en ello arriesgaría , que el pueblo 
concibiese cierto desprecio hácia 
los que le mandan. El honor se 
conserva con el honor ; y qual- 
quiera que viva en el abatimiento* 
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no servirá sino con baxeza 



CC VI. (*) 

Báxo los buenos Soberanos 
no sufre el pueblo , ni el frió, 



(i) Los antiguos Soberanos de 
la China tenían gran cuidado de 
contemplar el honor de los que ele- 
vaban a los primeros empleos del 
Estado. Si un Grande merecía la 
muerte , ni era encadenado , ni pre- 
so , ni sometido á las torturas. El 
mismo , llamado por el Juez , á 
nombre del Monarca , iba á reci- 
bir su sentencia : él mismo se po- 
nía de rodillas , y se daba la muer- 
te. Le decían en nombre del Prin- 
cipe : Yo te he respetado siempre: 
?nú mismo has causado tu pérdida. 3 * 
,. t (*) De una advertencia del Dr. 
Tcho-tsoi al Emperador Ven-ti ? 170 
años antes de nuestra era. 

Tomo IT H 
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ni el hambre: no porque el Mo- 
narca vista ni mantenga la na- 
ción , sino porque sus buenas le- 
yes protegen y animan a) Labrar 
dor., 

ccvrn 


Quando la miseria del pue- 
blo es extrema , este se hace se- 
mejante á las aves de rapiña y 

á las bestias feroces. Las. mura- 

0 


lias de los pueblos no son para 


él sino débiles barreras : los fosos 
mas profundos le son vanos obs- 


táculos ; y el terror de las leyes 
no le hace ya fuerza : el horror 
mismo de los suplicios no logra- 
rá espantarlo , porque es menos 
cruel, que los males que sufre. 
Ei trio y el hambre arrastran al 


hombre al crimen ? y no le de- 
xan ver cosa alguna que pueda 


C^sl 

temer. La naturaleza misma , es- 
ta madre común , no puede en- 
tonces contener su hijo : ¿ y có- 
mo contendrá el Príncipe á sus 
vasallos ? 

CC V I II. 

El oro , la plata , las perlas, 
las piedras preciosas , no pueden 
nutrir al hombre , ni preservar- 
lo del frió. Toda esta riqueza es 
el adorno de los Monarcas ; pue- 
den ocultarla en su seno , llevar- 
la mas allá de las mares , y cam- 
biarla por objetos de primera ne- 
cesidad. Pero si procuran á los 
hombres estas débiles ventajas, 
¿no les causan los mayores ma- 
les ? Ellas hacen prevaricar á los 
Grandes , los hacen servidores 
infieles , feroces opresores , y los 
mas crueles enemigos de la na- 

H 2 
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clon. ¡O Monarca prudente! Pre- 
fiere á todo esto aquellas semi- 
llas nutritivas que la tierra no 
concede al Labrador sino por el 
precio de sus continuos alanés* 

C C I X* ( # ) 

No se encuentran Ministros 
virtuosos , sino baxo Monarcas sa- 
bios ; porque es preciso que el eco 
se parezca á la voz que repite, 

ccx. (**) 

Los Grandes han dado el 
exemplo cíe la depravación y del 



(#) Del Discurso del Mandarín 
Ban-Boa al Emperador Siven-Ti, 73 
años antes de nuestra era. 

:'**) Del Mandarín Ban-Boi,erü 
el primer siglo de nuestra era. 


luxo , y este funesto exemplo 
ha arrastrado á toda la nación. 
Los Labradores , disgustados de 
su profesión , han abandonado el 
cultivo de las tierras : el núme- 
ro de Mercaderes se ha aumen- 
tado : han tenido estofas del me- 
jor gusto , y del trabajo mas ex- 
quisito ? y han carecido de lo 
necesario : las tiendas se han cu- 
bierto de ricas y brillantes ba- 
gatelas : los Artesanos han apu- 
lado su industria en superfluida- 
des : cada qual lo ha pretendi- 
do tocio : los letrados mismos 
han participado de la general de- 
pravación , y los ladrones enri- 
quecidos , se han visto respeta- 
dos. El desgraciado vive hoy fa- 
miliarmente con su igual , y ma- 
ñana se vera obligado á servirle. 
La fatalidad se ha apoderado de 

h 3 
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todas las clases , porque todas 
se han entregado á la disipación 
y á la codicia. 

■l m . 

CCXI. (*) 

Mucho menos importa enri- 
quecer una nación , que alimen- 
tarla. La subsistencia es la que 
le importa , y no la abundancia 
de rica moneda. Cambia , si es 
posible , la arena de los campos 
en oro el mas puro ; pero el oro 
no se muda en alimento , y no 
arranca de la muerte al desgra- 
ciado hambriento. El pueblo pue- 
de sostenerse siempre sin dine- 
ro ; pero sin los frutos de la tier- 
ra y no puede vivir un solo dia. 



(*) Del Mandarín Lu-Tuh, en 
el siglo 2*0 de nuestra era# 



CC XII. 

* * 

Se dice que los buenos Em- 
peradores no amaban los place- 
res. Ellos los amaban sin duda. 



0 *) Del Emperador Tai-Tsumó 
Tai -Tsu , hacia el año 627 de nues- 
tra era. Era hijo de Chín-Yao-Ti, 
fundador de la dinastía de Tam, 
cuyos Príncipes se han puesto to- 
dos de acuerdo en moderar los tri- 
butos , y modificar el rigor de los 
suplicios. Chin-Yao-Ti ? nueve años 
antes de su muerte renunció el Im- 


P c ‘io en su rujo iai-lsum y Prínci- 
pe completo ^ que se acusó él mis- 
mo de haber cometido bastantes fal- 
tas , sin embargo de qué la histo- 
ria no le tacha ninguna. Gustaba 
de tomar consejos , y daba á sU 
nación exetnplos de templanza y 
frugalidad. Fundó en su Palacio 
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supuesto que se procuraban el 
mas dulce de tor os los delevtes, 
que es el de hacer felices los pue- 
blos. Han gozado de él durante 
una larga vida , y lo han dexa- 
do á sus succesores como una 
herencia. Los malos Príncipes son 
los que no han amado ver dado- 



una Academia , y tuvo la satisfac- 
ción de ver en ella hasta mil dis- 
cípulos , entre los quales se con- 
taban los hijos de varios Soberanos 
extrangeros. Tuvo succesivamente 
dos mugeres , las quales habrían po- 
dido ocupar un puesto distinguido 
entre los letrados. Un dia que ha- 
cía un viage de mar ? dixo á sus 
cortesanos : tc Mirád$ el agua sos- 
atiene el navio, y puede sumer- 
girlo. Yo comparo el pueblo á 
las aguas de la mar ? y el Monar- 
ca al navio. 
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ramente el placer , porque han 
emponzoñado sus dias con la in- 
quietud y el temor, han abre- 
viado su vida , y no han dexa- 

do sino penas y trabajos á sus 
herederos. 

CCXIII. 

En el poco descanso que me 
dexan los cuidados del gobier- 
no , gusto de pasearme por la 
antigüedad : estudio la historia, 
me trasplanto á los tiempos de 
los antiguos Soberanos , y me di- 
visa to en descubrir los fundamen- 
tos de sus infortunios , y de sus 
prosperidades. Veo que aquellos 
que cayeron, fué porque ellos 
mismos habían preparado su caí- 
da ; y veo que fueron desgra- 
ciados , porque ni sabían conocer- 
se , ni escuchar consejos. Prmci- 
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pes , vosotros habéis sido cons- 
tantemente felices , quando ha- 
béis escogido Ministros hábiles y 
fieles ; pero si dispensáis vuestra 
confianza á hombres incapaces ó 
malos , la desgracia os castigará. 

c c x i v* 

*■ » 

Un Soberano ve siempre sa- 
tisfechas sus ideas. Si quiere eons^ 
truír , los mas hábiles arquitec- 
tos apuran su industria en su fa- 
vor. Si gusta de caza., encuen- 
tra excelentes tiradores de arco. 
Si ama la música , se ve rodea- 
do cíe sabios músicos. Es un vaso, 
del qual toman la forma los li- 
cores que contiene, 

ccxv. 

Jamás he visto que la astu- 


Os i 

cia haya podido sostenerse largo 
tiempo contra la sinceridad. 


CCXV I. 


¡ Que fácil , y que difícil es 
el rey nar ! Un mal Soberano ha- 
la fácil la administración. Levan- 
ta soberbios Palacios : abre pro- 
fundos íosos : acumula tesoros : él 
quiere : es obedecido : él goza; 
esto es bastante : el pueblo su- 
fre ; ¿ y qué le importa ? ¡ Pero 
quán laboriosa es la vida de un 
buen Príncipe ! este teme opri- 
mir sus pueblos : toma parte en 
sus penas : es un padre que vier- 
te lágrimas sobre los males de 
sus hijos. Quiere el bien , y no 
siempre puede conocerlo , y bus- 
ca la verdad que le huye. El pue- 
blo es como un mar tempestuo- 


[ 1 * 4 ] 

so , y este es el mar que debe 
domar. Siempre es criticada su 
conducta , y todas sus elecciones 
son desaprobadas. Si habla á al- 
guno en secreto , hace nacer mil 
sospechas. Sj tiene alguna felici- 
dad , no es al mérito , sino á k 
fortuna á quien se imputa. Si ex- 
perimenta reveses , á él solo se le 
achacan. Si es severo , le llaman 
inhumano. Si es clemente , no 
sabe hacer respetar las leyes. Si 
hace feliz al pueblo , los corte- 
sanos se quejad. ü: hace bien á 
los Grandes > el pueblo murmu- 
ra. j Véase aquí , pues , qual es 
la condición tan envidiada de los 
Príncipes! ¡Véase aquí la dicha 
que gozan ! 


Os] 

C CX VII. (*) 

Del pueblo depende la pros- 
peridad del Estado. Príncipe , que 
no temes aniquilar el pueblo por 
enriquecerte til mismo , mira que 
te pareces á un hombre que cor- 
taría su carne en pedazos para 
nutrirse : éste llenaría su estó- 
mago , pero el cuerpo perecería 
bien presto. 

CCX VIII* 

Hay cierta cosa mas precio- 
sa para los Monarcas ? que los 


(*) Las máximas siguientes del 
mismo Emperador Tai-Tsum son sa- 
cadas de la tabla Cronológica de la 
Monarquía Chin esa por el P. Cou- 
plet , impresa en seguida del C^n- 
f ucius 3 sivé sckniia sinensis . 
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mas ricos tesoros ; y ésta es , las 
sabias advertencias de sus criados 
fieles , que lo ilustran acerca de 
las necesidades del Estado. 

CCXIX. 

Los vasallos son las armas 
del Príncipe. Si estos le faltan, 
¿ de qué le servirán los mas ricos 
arsenales ? 

ccxx. 

Una larga prosperidad engen- 
dra el descuido y el orgullo. 

OCX XI. 

Hay una cosa que debe im- 
poner sujeción á los mas pode- 
rosos Rey es ; y son las miradas 
de sus vasallos , fixas siempre en 
ellos. 


0/3 

ccxxu. 

El Rey no tiene mas que un 
corazón , y ese corazón es ata- 
cado á la vez por millares de 
enemigos : los unos intentan sor- 
prehenderle con el aparato de la 
gloria de las armas ; otros con 
las delicias, del delev te : estos 
emplean contra él la adulación; 
y acuellos los razonamientos pér- 
fidos y capciosos , el artificio y la 
mentira : él cuenta cantos enemi- 
gos , quantos son los hombres que 
aman la fortuna y los honores. 
¡ Monarcas desgraciados ! Si os 
halláis un instante indefensos , y 
si os abandonáis un momento á 
las dulzuras del sueño , ¿ cómo de- 
xaréis de ser vencidos ? 


O*] 

CCXXIII. (*) 

Lo que mas importa á un 
Soberano , es encontrar un Minis- 
tro sincéro ; y al Ministro , sin 
desagradar , hacer entender al 

O J 

Príncipe la verdad. Pero los Re- 
yes tienen la oreja delicada; una 
verdad poco agradable la hiere, 
y en vez de criados fieles , no 
encuentran sino aduladores. 

(*) Del Emperador Te-Tsum 
hácia el año 780 de nuestra era. La 
historia no habla con estimación de 
este Príncipe : no porque fuese ma- 
lo , pues quería el bien ; sino por- 
que era débil , y se abandonaba á 
los lisongeros» 

V 
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DISCURSOS MORALES 

DEL EMPERADOR 

YUNG-TCHING. 


Aviso. 

Hemos creído obligación nues- 
tra el dar enteros los tres dis- 
cursos siguientes , porque no son 
conocidos , y puede ser que no 
lo fuesen en mucho tiempo sí no 
aprovechásemos esta ocasión de 
publicarlos. La moral que respi- 
ran les señala el lugar que les 
concedemos , y ellos reciben un 
nuevo precio de la dignidad de 
Tomo IL I 


su autor. Los hemos traducido 
fielmente de la versión Rusa, he- 
cha por Mr. Leontief , sobre el 
texto manjinv 

El Emperador ^ung-Tching, 
ó mas bien , Yudjen , según la, 
pronunciación man jura, es el au- 
tor de estas obras, Eia hijo des 
aquel Emperador Kang-Hi , cé- 
lebre hasta en Europa , por sus 


talentos y sabiduría. Füé quinto 
Soberano de la dinastía de los 
Tsing : y ésta es la cíe los Man* 
jures ó Mantchues , que ocupa 
el trono de la China después de 
la mitad del ultimo, siglo ^ 

*■ ijyi 

Era un Príncipe sabio , vi- 

eneróse ; socorría á los 



pobres : reprimía la inquiera am- 
bición de ios Ronces : protegía 
y alentaba la agricultura ; y ha- 
cía observar las leves. Los edifi- 

ti 
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dos públicos, os caminos reales, 

los canales que unen todos los 
ríos del Imperio : jamás estuvie- 
ron mas bien cuidados , ni con 

mas magnificencia ni economía. 
Aunque protector y amigo de 
sus vasallos , que miraba indistin- 
tamente como a hijos , no dexó 
tomar á la nación dominante , de 
í:¡ qual era el Xefe , superiori- 
dad alguna sobre la nación sub- 
yugada. 

Prohibió , es menester confe- 
sarlo , el exercicio de la Religión 
Cristiana , que su padre había 
protegido. Pero no fue porque 
este Príncipe ilustrado , que to- 
leraba en sus Estados el maho- 
metismo , y todas las supersti- 
ciones de los Bonces , hubiese 
concebido contra los Cristianos 
un ciego aborrecimiento. Los Mi- 

I 2 
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sloneros de diferentes Ordenes, 
habían ellos mismos arruinado su 
crédito con las disputas teológi- 
cas , y procesos que intentaban 
recíprocamente en la Corte de 
Roma : Súpose también en aquel 
tiempo , que los Ingleses u Ho- 
landeses Cristianos, quefreqüen- 
taban los puertos , tenian otras 
opiniones religiosas ; por otra par- 
te , la conspiración verdadera ó 
supuesta de los Cristianos con- 
tra el Imperio del Japón , ins- 
piraba temores á la China ; en 
fin , el ascendiente que los Mi- 
sioneros habían tomado sobre los 
neófitos , hacia sombra al go- 
bierno. 

cc ¿Queréis , les dixo , Yung- 
jíTching , que los Chinos abra- 
» cen vuestra Religión ? Vuestro 

O 

» culto no tolera otro ; ya lo sé: 
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it en este caso , ¿en qué pararé - 
mos ? i en ser vasallos de vues- 
» tros Príncipes ? Los discípulos 
n que habéis hecho , no conocen 
sino á vosotros : en un tiempo 
» de revolución , no escucharán 
mas voz que la vuestra. Bien 
» sé que ahora nada hay que te- 
mer ; pero quando los barcos 
vengan á millares , podrá faa- 
ber mucho desorden. ?> 

Estas palabras , referidas por 
los Jesuítas mismos , nos descu- 
bren los motivos que hacían pro- 
ceder así al Soberano. Los Misio- 
neros fueron arrojados fuera ; pe- 
ro el Emperador , amigo de las 
ciencias útiles , conservó junto á 
su persona los Religiosos mate- 
máticos , prohibiéndoles el ha- 
cer conversiones. 

Hijo , y padre de un gran- 

u 
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de hombre , y grande hombre él 
mismo , Yung-Tching, dio el ser 
á Kieng-Long , que subió al Tro- 
no en 1735 : Príncipe célebre por 
sus conquistas , cié las quales he- 
mos visto grabar en París los di- 
seños hechos en la China , y por 
el elogio de la villa de Muk- 
den , Poema traducido en Fran- 
cés por el P. Amiót, y publi- 
cado por Mr. de Guignes. 



Discursos del Emper ador Yung- 
Tching ci los Grandes de la ra- 
za Manjura , que le suplicaba 
concediese á su nación prero- 
gativas sobre los Chinos * 


V osotros queréis distinguiros de 
los Chinos por prerogativas par- 
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ti culares. ¿Ignoráis que todos os 
hombres son igualmente hijos del 
Cielo ? El Cielo ha criado á los 
Manjures , y ha criado á los Chi- 
nos : todos son iguales delante 
de él.., y las virtudes solas , ob- 
tienen a sus ojos la preferencia. 

El Manjar es un hombre , y 
el Chino es un hombre. Si me 
habíais de la diferencia que c e- 
ben hacer entre los hombres sus 
buenas y sus malas qnalidades, 
¿no se encuentran ellas en los 
individuos de una misma nación? 
Puede ser que vosotros qu erráis 
que en la distribución de los em- 
pleos no mire sino el origen de 
los sugetos que me sean propues- 
tos, sin considerar sus qnalidades 
personales , ni informarme si son 
capaces , sino , si son Chinos ó 
Manjures. 

I 4 
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De este modo no emplearía 
sino á ios últimos. * Y os atreve- 
réis á darme igual consejo? ¿Pue- 
de ignorarse que entre ellos se 
encuentra un gran número de 
ambiciosos , de almas venales y 
de infractores de las leyes } que 
no piensan sino en sus propios 
intereses , y en estar siempre dis- 
puestos .para engañar á su Sobe- 
rano ? 

Yo ordeno igualmente á los 
sugetos de dos naciones , que se 
hallan empleados juntos , que se 
porten mutuamente como ami- 
gos y como hermanos : que se 
ayuden con sus consejos : que ar- 
reglen y juzguen los negocios 
de unánime acuerdo , y despoja- 
dos de toda pasión. 

Que jamas se digan recípro- 
camente : yo soy Manjur , y tú 
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eres Chino. Es imposible despo- 
jar á una nación de su carácter* 
Las posiciones del globo no son 
las mismas ; cada país está vivi- 
ficado por un ayre diferente , y 
las influencias del clima , impri- 
men á cada nación un carácter 
que le es propio. Aquí reynan 
ciertas costumbres ? y se distin- 
guen ciertas inclinaciones : otras 
inclinaciones y otras costumbres, 
reynan , y se advierten en/ otra 
parte. Los Manjures son diestros 
en el manejo del arco , y los 
Chinos se distinguen en el arte 
de escribir. Los hombres son dies- 
tros , y vivos en el poniente y 
en el norte ; y en el levante y 
medio-dia , inteligentes y de ta- 
lento. La naturaleza los ha for- 


mado ; ¿ quién , pues , osaría ? 

quién podría resistirla ? ; 


y 

Qué 
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serviría emplear la fuerza para 
quitarles la inclinación y las cos- 
tumbres que ella les ha inspira- 
do ? j O vosotros , que viviís báxo 
u na rn i s m a Potencia, r e u n Ir vu e s- 
tros consejos , vuestros talentos 
v vuestros trabajos, para bien del 
Estado ! 

Lo que hace iguales á los 
hombres , es el haber recibido to- 
dos el don de la inteligencia. Ser- 
vir al Soberano , serle fieles , res- 
petar á vuestros padres , seguir 
las leyes de la justicia y de la 
verdad ; y ved aquí lo que la 
naturaleza prescribe á todos los 
hombres. Si estos escuchan su 
voz , no preguntarán antes de 
escoger un amigo, ¿quál es su ori- 
gen , y de qué pueblo era su 
padre? ¿No alabarán sus propios 
usos para criticar los de los otros: 
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no creerán que las costumbres 
de su nación son las solas dig- 
nas de su estimación ; y todas las 
otras , de su desprecio ? 

Yo mismo doy de esta ver- 
dad un justo testimonio : quando 
subí al Trono , me dixe , que el 
mundo entero no es mas que una 
casa : í¡us todos sus habitadores 
no son sino una misma familia; 
y que debía recibir los servicios 
de todos mis vasallos , sin infor- 
marme de su origen. Que sean 
zelosos y fieles : que sean capaces 
de concurrir al bien común y á 
la prosperidad general , es bas- 
tante : ¿ qué me importa lo de- 
más ? No , yo no admitiré jamás 
una distinción odiosa entre los 
Chinos y el hombre de mi na- 
ción. Todo sugeto virtuoso me- 
rece mi confianza ; y yo des- 
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echaré al hombre malo de mí 
propia sangre. 

Vivid unidos, amaros los unos 
a los otros , concededme vuestros 
socorros con zelo , así como los 
pies y las manos dan su socorro 
al cuerpo. Entonces la casa común 
será edificada sobre cimientos es- 
tables ; y entonces nada será ca~ 
paz de perturbar su paz. 






Discurso del mismo Emperador 
sobre los sacrificios • 



esotros sabéis que el Sol trae 
hoy el Invierno. Yo acabo de 
celebrar la vuelta de esta estación 
con un sacrificio en el Templo 
del Cielo , y bien veis quan bri- 
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liante y puro es este día» 

Escuchad cómo se explican 
ios hombres ciegos y ligeros : Su- 
puesto , dicen ellos , que los de- 
cretos del Cielo son incomprehen- 
sibles , ¿ podemos nosotros saber 
si recibe favorablemente nuestras 
suplicas ? ¡ Mortales ignorantes y 
presuntuosos ! Quando el Cielo 
no reciba vuestros votos , reco- 
noced vosotros mismos que estos 
votos no salen de un corazón sin- 
cero , y que la cólera del Cielo 
os ha castigado justamente (x). 



(1) Este pedazo destruye el pa- 
recer de aquellos que creen , que los 
letrados de la China no reverencian 
sino al Cielo material: Aquí se ve 
que el Cielo admite ó desecha los 
votos , según los méritos de los que 
le imploran. Es. verdad que en la 

Chi~ 
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Los Insensatos dicen que el Cie- 
lo no es mas que un a y re paro 
y vacío , bien lejos de los hom- 
br es ; que no es verosímil , que 
nuestras plegarias se eleven has- 
ta él , ni que él pueda llenar 
nuestros votos. ¿Pero por qué las 
plegarias de los hombres vanos y 
estúpidos no son escuchadas? Por- 
que siempre son dictadas por sus 
pas iones: porque imploran delCie- 
lo el satisfacer sus caprichos: por- 
que no piensan que sus injustas 
suplicas pueden irritar las potes- 
tades celestes. 

El juicio del Cielo es justo: 



China no faltan Atheistas que afir- 
man que el Cielo no es mas que un 
ayre puro y vacío. Pero Yung- 
Tching los trata de insensatos, y 
los refuta con indignación. 
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no protege sino á los hombres 
honrados , y no dexa sin recom- 
pensa acción alguna buena , y 
siempre persigue ei castigo al cri- 
men. El Cielo está siempre pre- 
sente , siempre cerca de nosotros, 
siempre delante de nuestros ojos, 
y siempre delante de nuestros 
pensamientos. Si levantamos á él 
nuestras miradas , siempre le ha- 
llamos ; y si le dirigimos nues- 
tros pensamientos, siempre le en- 
contramos. 

El no conoce acepción cié 
personas ; no consulta , ni las cla- 
ses , ni el nacimiento ; pesa en la 
misma balanza las acciones de los 
Reyes ? y las de los Mercenarios, 
Cada uno recibe de él según sus 
obras. ¿Has sembrado arroz? tu 
cogerás arroz. ¿ Has sembrado mi- 
jo? pues mijo cogerás. 
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: Tú mismo eres dueño de tu 

suerte : tú mismo puedes esco- 
ger el bien 6 el mal. Sonda tu 
corazón : escudriña tu conciencia: 
¿ es la justicia , es la pasión la que 
te guia? Si haces mal á alguno, 
pero con justicia ; si le privas jus- 
tamente de la vida , debes espe- 
rar la dicha , porque observas la 
justicia y las leyes. ¿ Haces bien 
por pasión ? ¿ y por pasión has 
salvado la vida á tu conciudada- 
no ? pues no debes esperar re- 
compensa alguna , sino temer la 
venganza del Cielo. 

Las pasiones humanas tienen 
un imperio mas extendido que se 
ensa : no están siempre unidas 
á la injusticia , á la hipocresía, 
á la codicia , á la avaricia y á 
la envidia : por ellas se buscan 
freqüentemente la gloria y el ho- 
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ñor : se obtienen elogios : se ad- 
quiere consideración : se logran 
dignidades : se siguen las miras 
del Soberano ; y se trabaja para 
recomendar el nombre á los si- 
glos venideros. 

Conservad siempre la verdad 
en vuestros corazones , haciendo 
los custodie la prudencia : arro- 
jad la pasión : observad la justi- 
¡ - ; y así agradaréis al Cie. o , y 
no entrará en vuestro corazón 
pensamiento alguno contrario á 
la equidad. El Cielo os prote- 
gerá de un modo visible , y os 
conservará vuestra dicha (i\ 



0) este discurso se ve que 
los Chinos no esperan sino recom- 
pensas materiales en premio de su de- 
voción. Los Indianos y los Egipcios 
hallaban en la transmigración de las 

Tomo II K al- 
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Quédame una queja que da- 
ros. Si yo os concedo alguna re- 
compensa , si pago vuestros ser- 
vicios con alguna gratificación , á 
mí solo es á quien dais gracias. 
¿No sabéis que nada os doy que 
sea mió? El sudor ensangrenta- 
do del pueb o , la médula del 
desgraciado Labrador es lo que 
os distribuyo. 

Se implora el Soberano : se 
solicitan los Grandes: no se pien- 
sa sino en obtener gracias ; pero 
se descuida el ayudar al pueblo., 



almas el castigo del crimen, y en 
su reunión al Ser Supremo , la re- 
compensa de la virtud. Pero los le- 
trados Chinos , que han descuidado 
siempre las ideas metafísicas, no pa- 
rece se hayan elevado hasta el dog- 
ma de una vida futura* 
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ílus rar al Labrador, y procurar" 
lo la abundancia : j y esto es ser 
inocente ! j y se duerme con so- 
siego , y sin remordimientos ! 

Nuestra obligación está en- 
cerrada en un solo punto , y es- 
ta es el hacernos útiles á la pa- 
tria , y seguir las leyes de la jus- 
ticia. 

Jjr ■ ’ _ 



Instrucción del mismo Empe- 
rador á sus Generales . 


xLa felicidad de los hombres está 
fundada en la templanza y la 
moderación. La disipación y el 
luxo son la causa de su ruina , y 
los exponen á los rigores del frió, 
al suplicio del hambre > y á to- 

K2 : 
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dos los horrores de la miseria. 
Yo mismo tengo la prueba 
de ello en mis Manjares. Quan- 
do sus costumbres eran austeras, 
quando observaban la continen- 
cia , vivían felices , y cada uno 
de ellos podía costearse los gas- 
tos de todas las campañas. Aho- 
ra que tienen una vida afemina- 
da y voluptuosa , experimentan 
todos los males que la indigen- 
cia trae consigo. 

Vosotros sabéis con qué vi- 
gilancia he cuidado de los dias 
y de la felicidad de mis guer- 
reros , y sabéis quantas leyes he 
promulgado para arreglar sus cos- 
tumbres. ¡ Cuidados inútiles ! na- 
da ha podido arrancarlos del la- 
xo y la disipación. 

Hoy veo á casi todos vender 
sus casas. ? y quanto poseen * pa- 
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ra entregarse á los excesos de la 
mesa. El gasto de una sola co- 
mida podría mantenerlos muchos 
dias , y les cuesta y absorve la 
paga de un mes entero. Ya se 
disgustan de lo que en otro tiem- 
po componía su subsistencia : no 
calculan su renta con su gasto; 
y al punto que reciben su solda- 
da , se les escapa de las manos. 
Apenas el arroz de munición se 
les distribuye , quando lo llevan 
, al mercado, apresurándose á dar- 
lo por lo que les ofrecen. 

Mas quando , después de ha- 
berlo disipado todo, se hallen sin 
recurso , ¿ de‘ qué vivirán ? Ni 
aun el arroz tendrán. Preciso se- 
rá vestirse ; ¿ pero con qué ? En- 
tonces empezarán las murmuracio- 
nes ; pero aun entonces no sabrán 

arrepentirse de su disipación , ni 

K 3 
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atribuir a ésta su miseria. 

Yo miro la incontinencia co- 
mo electo de la costumbre ; pe- 
ro por lo mismo no es fácil su- 
perarla una vez contraída , á me- 
nos de hallarse bien persuadidos 
por la experiencia , á que jamas 
nos procura bien alguno verda- 
dero. En efecto , el placer que 
causan los manjares , solo dura el 
corto tiempo que empleamos en 
gustarlos. 

Pero quando aquel que ya 
está acostumbrado á comer bien, 
se ve obligado á carecer de ello, 
y no ve en su mesa sino arroz 
cocido con agua , no lo come sin 
gran disgusto , y le parece que 
no puede tragarlo : en cuyo caso, 
la tristeza estampada en su fren- 
te , publíca / bien que se cree des- 
graciado. El no piensa que es 


■ 
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menester dar gracias al Cielo por 
un soio plato de arroz para man- 
tenerse con él , con alegría y re- 
conocimiento , ni que el Cielo 
no dexará de castigar con la pér- 
dida del bien estar (i), unáis- 
gusto acompañado de tanta in- 
gratitud. 

No sabré exhortaros bastan- 
temente , ¡ó guerreros! á des- 
echar todo lo que mira al laxo 
y á la disipación. Si escucháis, 
si observáis mis consejos , algún 
día sereis reconocidos á mi zelo 
y a mis desvelos por vuestra fe- 


(i) Nueva prueba de que la fe- 
licidad temporal es la recompensa 
que los Chinos esperan del Cielo; 
y que la pérdida de aquella , es el 
castigo que ellos temen. 

k 4 
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lid dad ; protestándoos en este mo- 
mento , que me hallaréis siem- 
pre dispuesto á concederos gra- 
tificaciones tales , que os procu- 
ren la comodidad y la dicha. 

¡ O vosotros ! Príncipes y Gran- 
des , ¡haced que vuestra modera- 
ción sirva de exemplo á los guer- 
reros que os obedecen ! Luego 
que ellos vean á sus Xefes abra- ■ 
zar costumbres mis austeras , se 
corregirán por sí mismos , y bien 
pr estro manifestarán horror á es- 
ta vida floxa y desordenada , que 
nuran hoy como sus delicias. 

Yo no puedo mirar con in- 
diferencia á mis Manjures. ¡ Ah ! 

¿ No sería yo culpable , si aban- 
donara el ilustrar á unos horn- 
os que son mis mismos huesos 
Y m misma carne ? ¡ Cómo ! ¡ ay 
de mí! ¡Cómo callaría yo al ver 
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el estado deplorable , en el qtial 
ellos mismos se han sumergido! 

Los disipadores y los hom- 
bres perdidos ? condenan mis mas 
justas leyes , haciendo repetir á 
los ecos 5 que soy un Soberano 
demasiado duro. ¿ Es en mí una 
dureza el haber prohibido la em- 
briaguez , vicio despreciable , que 
corrompe todas sus buenas qua- 
lidades > que produce las quere- 
llas y los odios , y que arrastra 
tras de sí la desgracia y la ruina? 

;Es una dureza el haber prohi- 
O i d O á mis guerreros el juego, que 
despoja á los hombres de sus bie- 
nes , y hasta de su subsistencia: 
que los reduce á la miseria : que 
está prohibido por las leyes ; y 
que aun sin ellas , jamás dexa de 
ser castigado ? 

¿Es dureza el haber prohibí- 


[■ 54 ] . 

do los Teatros , y los juegos pú- 
blicos de pelota , en donde se 
juntan en tropas los disipadores, 
y compran un gusto bien corto 
por mas de lo que importa un 
mes entero de su soldada? 

¿Es dureza el haberles prohi- 
bido las luchas de Gallos y Co- 
dornices : placer que distrae al 
hombre de todo pensamiento útil; 
le hace postergar sus negocios 
mas importantes ; y hasta sus 
mismos deberes : apaga en él el 
deseo de instruirse, y le hace al fin 
el esclavo mas humilde y sumiso 
de un vil animal? 

¿ Es dureza el haber impe- 
dido las violencias y las super- 
cherías ? 


¿Es dureza el haber prohibi- 
do á los Soldados hacer el servi- 
cio los unos por los otros? ¿Con- 
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viene al guerrero no cumplir con 
sus obligaciones , y sacrificar su 
paga á la pereza ? Y, si se trata 
de combatir , aquel que ha em- 
peñado su vida por su camara- 
da , ¿manifestará mucho valor? 


¿Es dureza el haber prohi- 
bido vender , y hasta empeñar 
adelantado , como se practicaba, 
el grano de munición , subsisten- 
cia necesaria dei. Soldado , de su 
mtiger y de sus hijos? ¿Cómo 
volverá á comprar después este 
grano , que la disolución le ha- 
brá hecho vender á un vil precio? 


¿ Será justo que él perezca con 
toda su familia? 

¿ Es dureza el haber prohi- 
bido los gastos fastuosos , en ¡os 
casamientos y los entierros ; ha- 
ber mandado que cada uno se 

vista según su clase , y haber es- 
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tableado una diferencia entre 
los hombres titulados y el vul- 
gar obscuro ? ¡ A íejor sería , sin 
duda, permitir una ruina gene- 
ral por una necia envidia de bri- 
llar ! 

¿Es dureza el haber prohi- 
bido hacerse un oficio de los pro- 
cesos , de embrollar la verdad, 
de envolverla en mil astucias, 
hacer al inocente criminal , y al 
culpado inocente? 

¡Ve ase , pues , lo que se me 
echa en cara ! ¿ Pero he prohi- 
bido alguna cosa que debiera 
permitir? Todas estas prohibido 
nes , ¿no tienen por objeto vues- 
tras ventajas? ¿No las he hecho 
por vuestra felicidad ? Bien co- 
nocéis todos , que ellas me han 
sido dictadas por el zeío que me 

inspira vuestro interés. ¿Mere- 


cen » pues , estas prohibiciones, 
que nre manifestéis vuestro re- 
conocimiento , ó que me acuséis 
de duro é inexorable? 

Pero solo los hombres per- 
didos , viciosos y corrompidos , se 
atreven á acusarme ? porque no 
me perdonan el haber puesto obs- 
táculos á sus excesos. Mi preten- 
dido rigorismo , lejos de inspirar 
terror a los hombres honrados, 
no puede dexar ; .e agraoailes. 

Fácil me sería el hacer amar 
mi clemencia y mi dulzura á los 
disipadores , á los desenfrenados 
y á los perversos , abandonan- 
dolos á sus perniciosos caprichos, 
á su disolución y maldad. Peio 
yo no puedo ser su cómplice, 
ni ver con tranquilidad la des- 
gracia de mis vasallos. 
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Discurso del mismo Emperador 
contra la pasión del 
juego. (*) 


No obliguéis á vuestro Empe- 
rador , que no es sino vuestro 
padre , a no ser sino vuestro juez* 



(*) Este pedazo , traducido por 
el P. Amiót y fué comunicado ma- 
nuscrito á Mr» Dusauix , de la Aca- 
demia de las bellas letras. Este sa- 
fcio literato , que ha consagrado sus 
talentos á la virtud , ha respetado 
las ideas de este discurso , animán- 
dolas con un estilo entero y enér- 
gico , y lo ha insertado en su libro 
la Pasión del juego 7 impreso en 

Pa- 
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Freqiientemente os he repe- 
tido , que los hombres no somos 
dichosos sino amando la virtud; 
esto es , haceros entender que 
nuestros vicios destruyen necesa- 
riamente la beneficencia , la coa- 

r ^ 

cordia y a felicidad. De todos 
los vicios no conozco otro mas 
dañoso que el furor del juego. 
Nosotros Manjares , buenos ? sin- 
ceros y socorredores ? en otro 
tiempo afectos á nuestros debe- 
res * ocupados únicamente del 
cuidado de cumplir con ellos ; no- 



París en 1779. También se' halla 
en las Memorias de la Académia de 
las inscripciones y bellas letras* 
Hemos creído deber adoptar aquí 
esta pequeña obra , báxo la forma 
que Mr. Dusauix la ha dado , y ea 
los términos que la ha revestido» 
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sotros , que dábamos lo super- 
fino , que tomábamos de lo ne- 
cesario para asistir á los pobres, 
eramos bien diferentes de lo que 
somos : eramos generosos : nues- 
tros pasatiempos eran honestos , y 
nuestros juegos inocentes : todo 
está mudado. 

Yo , que todo lo veo , que 
todo lo entiendo y oygo desde 
el fondo de mi Palacio , y que 
estoy vigilante freqüentemente 
q ti ando el crimen urde su trama 
en las tinieblas : yo , que (Vos lo 
sabéis) detesto la mentira mas 
que temo á la muerte, afirmo 
que no hay manía mas fecunda 
en calamidades publicas y secre- 
tas , que la de que se trata. Sí, 
afirmo que no hay hombres mas 
ásperos que los jugadores , ni mas 
Indinados al mal : el ¡.os mismos 
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se causarían horror si se conocie- 
ran mejor. Yo los conozco , es- 
cuchad pues. 

¿Por qué el ladrón y el ju- 
gador , que por tantos títulos se 
parecen , continúan quasí siempre 


en sus vicios? ¡Ah! es 


porque 

comenzaron. 

Qualquiera que no sepa re- 
sistir los primeros cebos , atiza 
un fuego que bien presto no po- 
drá apagar. Al principio no se 
juega sino por complacencia ó por 
ociosidad : se emplean en ello al- 
gunos momentos : luego horas: 
mas adelante dias , y después no- 
ches enteras ; y encendiéndose de 
este modo la pasión por grados, 
devora el tiempo , mas precioso 
que el oro , y hace olvidar las 
obligaciones mas sagradas. 

La costumbre , una vez ar- 

Tomo II. L 


['62] 

raiga da r ya no conocen los juga- 
dores , ni respiran otra cosa sino 
el hazár. Su rabia no acaba con 
-los alimentos que la nutren, y 
en vez de retirarse del juego, 
quando lo han perdido todo , se 
secan en él porque no pueden 
continuarlo , pero miran jugar. 

- . El uno abandona sus encar- 
gos públicos , y el otro afloxa en 
el arte que le hace subsistir á él 
y á su familia ; de modo , que 
incapaces de todo , solo sueñan 
en el juego. Para seguirle , ven- 
den sus casas y sus tierras ; y 
después que se destruyen , se ven- 
derían ellos mismos ; ¡ tanto el 
deseo y la esperanza de ganar los 
ciega ! 

¡O insensatos! ¿Que queréis? 
¿que esperáis? ¿arruinarnos im- 
punemente? La ruina en este oii- 
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ció es la partija del mayor nu- 
mero : los que hoy prosperan, 
mañana son miserables. Sin em- 
bargo, ellos triunfan, y nada du- 
dan quando han despojado á al- 
guno : esperad , que ellos serán 
despojados á su vez. 

A pesar de igual suceso, se les 
huye y se les detesta. Las gen- 
tes honradas ios señalan desde le- 
jos , como el terror y el oprobrio 
del país : guardaos bien, dicen: 
la necesidad que les atormenta, 
supone todos los vicios , ó se los 
sugiere. 

Irascibles , y no menos pér- 
fidos , tan presto emplean el pu- 
ñal por un gesto y por una pa- 
labra , y tan presto engañan y 
arroian al precipicio á los com- 
pañeros de sus desórdenes. 

¿Quál es el fin del jugador? 

L 2 


pregúntalo <i aquellos , cuyos atru- 
gos se han expatriado de este di- 
choso clima : á aquellos , cuyos 
parientes se han quitado la Vida 
por evitar un suplicio : pregún- 
talo , sobre todo , á los padres, 
que por haber abandonado la 
educación de sus hijos , llevaran 
hasta el último suspiro el duelo 
del honor. 

Yo prohibo el juego. Si algu- 
no desatiende mis órdenes , des- 
atenderá á la Providencia , que 
nada fortuito admite : se opon- 
drá al voto de la naturaleza , que 
nos grita : "Esperad , pero tra- 

¿No los ha criado ella 

sin conocimiento de los raptores 
de toda especie , pues que las ge- 
neraciones mas ó menos florecien- 
tes se han succedido, y que la ra- 
za humana subsiste todavía? 
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Si me ayudasen mejor , no 
vería el Sol un pobre en toda 
la extensión de mi Imperio. ¿Qué 
puede la voluntad de uno solo, 
contra las voluntades ambiciosas 
y discordantes de tantos millones 
de hombres , que suspiran por lo 

superítuo , y cuya medida jamás 
se llena ? 

Este eterno suspiro , y estos 
votos insaciables , son ios que ha- 
cen los jugadores prosternados á 
los pies de sus ídolos : como si 
la suerte , el hazár ó el destino, 
les debieran alguna preferencia: 
o mas bien , como si estos seres 
fantásticos tuvieran ojos y oídos 
para verlos y escucharlos. 

Es cosa legítima y natural, 
^1 procurar enriquecerse por me- 
dios honestos : la emulación ge- 
neral es provechosa á todos y y 

¿3 
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así, nada he escusado para au- 
mentarla y mantenerla. 

Desde el principio de mi 
reynado , hice conocer por actos 
auténticos , que la emulación y 
la libertad eran los solos medios 
de desterrar el luxo , la molicie 
y los juegos de hazár ; y traté 
de remediar , en quanto era po- 
sible , la desigualdad de las ri- 
quezas ; y sobre todo , no olvi- 
dé el allanar el camino de la 
fortuna á los necesitados * que lo 
son por culpa suya. 

He hecho lo que he podido; 
y aunque lo hubiera hecho to- 
do , no hubiera triunfado de los 
abusos renacientes , que arrastran 
tantas pasiones contrarias : no ha- 
bría defendido á la prudencia de 
los reveses inopinados ; pero és- 
ta 9 bien diferente del furor que 
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proscribo , hace que tarde ó tem- 
prano , la paciencia y la virtud 
sobrepujen á la desgracia , ó á 
lo menos la representen digna de 
veneración. 

Oficiales ? Soldados , y voso- 
tros que me pertenecéis por los 
vínculos de la sangre, si me amais; 

si respetáis á vuestro Principe* 

■ * "| 

no 


seáis jugadores. Encargados 
de proteger nuestras fronteras , y 
de mantener el orden en lo in- 


terior de mis Estados , debeis dar 
exexnplos de costumbres y jus- 
ticia , como que sois su apoyo. 

El honor , el trabajo y la 
economía , son los depósitos ele 
donde vuestros iguales deben sa- 
car la utilidad para lo presente 
y lo futuro. Teneis vuestra pa- 
ga: aprovechadla: algunos tienen 
tierras , que las hagan valer; y 

L 4 
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quando las cosechas sean abun- 
dantes , piensen en la esterili- 
dad. 

No tratéis , sin embargo , de 
imitar á aquellos que paran en 
avaros quando dexan de ser pró- 
digos : gozad , pero haced gozar; 
porque podéis llegar á ser po- 
bres. 

Ya os he mostrado lo que 
es el juego ; ¡ logren mis pre- 

ceptos sofocar en vuestros cora- 
zones esta pasión que consterna 
al mió ! 

Y a me habéis escuchado. Lo 
digo con sentimiento , Manjares, 
al fin es menester declararlo : yo 
castigare a los infractores , sean 
los que sean : yo los castigaré, 
os he dicho , y los castigaré aun- 
que sean mis propios hijos. 

Por la última vez os digo, 
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que aún es tiempo de que los 
jugadores se corrijan , pero sin 
dilación. 



'* 





3\uestros mayores han marcha- 
do sobre las huellas de la virtuo- 
sa antigüedad ; ellos miraron la 



(*) Después de haber recopila- 
do los pensamientos morales de to- 
dos los autores Chinos que nos han 
hecho conocer , - no podemos omi- 
tir aí Emperador Kien-Long. Hemos 

escogido en el Elogio de la Villa 

h ■ 1 

de Mnkden , el solo pasage que tie- 
ne 
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caza báxo los puntos de vista 
que son verdaderamente dignos 
dei sabio. Cazaron para procu- 
rarse una diversión honesta : ca- 
zaron para asegurar á los pro- 
pietarios de las tierras las pro- 
ducciones de ellas : cazaron para 
impedir que los animales dañinos 



ne alguna relación con nuestro ob- 
jeto , y no hemos hecho mas que 
transcribir la traducción del Padre 
Ámiót. 

Mukden , cuyo coronado Escri- 
tor ha sido el argumento de su poe- 
ma , es una Villa de los Man jures, 
situada báxo los 41 grados , 50 mi- 
nutos , 30 segundos de latitud , y 
7 grados, 11 minutos, 50 segun- 
dos de longitud , á contar desde el 
meridiano de Pekín. Esta Villa es- 
tá indicada en algunas Cartas nues- 
tras báxo el nombre de Cheniang. 


‘i 


* 
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no se multiplicasen demasiado ; y 
cazaron últimamente para poder 
exercer sus ceremonias , y prac- 
ticar sus ritos (1). 

Y no se crea que la caza les 
haya robado jamás un solo mo- 
mento de los que debían em- 
plear en otros objetos de impor- 
tancia ; ni imaginarse que la ha- 


(*| En cada estación del año 
tenían los Chinos alguna ceremo- 
nia relativa á la caza. En la Pri- 
mavera escogían los cazadores , y 
los enviaban á determinar el para- 
ge en donde había de hacerse la 
caza : en \ erano los enviaban á 
espantar las bestias , é impedirlas 
el hacer daño ; y en Otoño se ha- 
cía la gran caza para destruir los 

animales perjudiciales. (Nota del P* 
Amiót). 
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y an practicado en todas las es- 
taciones. Jamás impidieron á la 
xitil Morera el arrojar sus tier- 
nas hojas , ni á los que de ellas 
forman su riqueza , el cogerlas. 
Jamás dexaron de sembrar la 
tierra , de cultivarla á su tiem- 
po , y de hacer su cosecha en 
su debida oportunidad. No se 
les vio levantar altos muros al 
rededor de un vasto terreno , en- 
sancharlo seguidamente , después 
aumentarlo todavía para hacer un 
Parque inmenso , compuesto de 
lo que antes servia para subsis- 
tencia del pueblo. 


FIN DEL TOMO SEGUNDO- 


